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Esta impresiones propiedad 
del traductor. 

PONDO BáETER'ltf-

scmo. é Illmo. Señora 
fíe cotejado la traducción 
que V. JE. I. se sirve remi-
tir á mi censura con su ori-
ginal, digno seguramente de 
andar en las manos de todos 
los devotos de la Santísima 
Virgen por el amor y con-

fianza que infunde. No está 
servil, ni tampoco demasia-
do libre, y conserva á mi en-
tender toda .la unción que se 
necesita para que sea útil á 
los fieles. ¡Quiera el Señor 
para gloria de su Santísima 
Madre que si V. E. J . tie-
ne á bien dar su permiso pa-
ra la impresión de este libri-
to, se estienda por todas par-



tes fiara qne entendiéndose' 
bien lo que'se dice á Núes 
tra Señora en /as Letanías 
Lauretanas, se. haga el uso 
de estas mucho mas agrada* 
ole t, provechoso! Y' quizá 
Ufa ara él tiempo de que al-
gunos piadosos procuren que 
estos Letanías esp (¡cadas en 
castellano se adornen con las 
brltas y espr?ckas estampas 
que acompañan y dan alma 
al original Mino. Dios guar-
de á V. E. I. muchos años 
Curato del Santo Angel de 
ésta Ciudad de Puebla 17 de 
Febrero de 1834.=Luis Gil-
tknez Corral. 
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Puebla Febrero 20 dé 1834. 

f ® V 
* isto el informe qué an¿ 

tecede, y accediendo á la so-
licitud del suplicante, le da-
fnos nuestra Ucencia para la 
impresión que solicita hacer, 
con tal de que antes de dar 
á luz el devocionario se pre-
sente un ejemplar en nuestra 
secretaria para cotejaría con 
su original. Y pot nos, y por 
el pacto de hermandad que 
tenemos celebrado con otros 
Tilmos. Señores Obispos con-
cedemos doeientos días de in* 
dulgencia á todas tas perso-
nas que rezaren cada una de 
las preces escritas, por ca-
da vez que lo ejecuten, lo 
mismo que por cada considc-



rachn de las que contiene di-
cho libro, que atentamente le-
yeren.—Obispo «Je la Pue-
bla.=Por mandado de S. S. 
Illma. Dr. D. Luis de Men-
dizabal y 2kibiaIdea.=Secre« 
fcci.rio. 

AMADO LECTOR, 

-ijS-pena» puedo presentar á 
tu devocion un libro que mas 
la satisfaga que el que tienes 
en las manos; y aunque debo 
contarte entre los devotos de 
Mar i a Santísima, te aseguro 
que con el piadoso y frecuen-
te uso de este pequeño volu-
men es .preciso que tu amor 
á la Madre de Dios tenga cre-
ces muy considerables. 

Es muy dulce y sensible el 
eco que en , el corazon de los 
fieles se nota al oir las Leta-
nías.Lauretanas: también es ma-
nifiesto el anhelo de todos por 
entender el significado de los 
sublimes elegios que se tribu-
tan á nuestra Reina en esta 
devocion enseñada según se 



GfGZ "por los, Apóstoles, pues 
este afecto y aquella impresig6¿ 
serán recreadas y en gran éial 
ñera satisfechas con este de-
vocionario. Háztelo muy fami-
liar, procurando que de tiem-
po en tiempo como habias-
de tomar otro asunto para tus 
meditaciones, te sirvan éstas, 
las cuales están--dispuestas con 
tal arte y unción, que es in-
dispensable que produzcan síi 
efecto: ellas uos manifiestan la 
sublime dignidad de María 
Santísima en ser Madre dé 
Dios en cuanto puede com-
prenderla el miserable y limi-
tado entendimiento humano: 
nos patentizan ía eterna pre-
dilección con que vió á esta 
hermosísima niña la Augus-
tísima Trinidad: nos aseguran 

%Ú poder, «03 recuerdan 's'ás 
perfecciones: pero prmcipaft-

'simamente su misericordia, 
riéndonos entender que esta 
se ejerce con iudesible gozo 
de la Señora en los misera-
bles pecadores que confiamos 
en su patrocinio. Sea cual fus-
re tu situación no tienes más 
que dirigirte al versícu'o aná-
logo de la létania, y yo te ase-
guro que apoyándote en las 
consideraciones respectivas y 
rezando la oracion que las si-
gue, jamas te iras desconsolado 
de la presencia de Maria. Los 
Bias tiernos, los mas espreci-
vos testos de la Santa Escritura 
están recopilados en dichas pie-
zas, que con su laconismo, un-
ción y variedad forman un 
n a u á de devociou que nuncu 



-puede fastidiarte, sino hacer por 
el contrario muy amena de-
vota y perseverante la oración 
á nuestra Santísima Reina. Él 
corto trabajo de traducir estas 
docientas treinta y dos piezas 
del original latino para el uso 
común, será sobre abundante-
mente recompensado con que 
no te olvides de dirigir á la 
Santísima, Virgen alguna vez 
«na petición por los que han 
contribuido á la publicación de 
•esta obrita. 

K I R I E E L E Y S O N . 
• 'i Í!>. i- :"'-."i 

CONSIDERACION I. 

Laudis ejtis plena est térra. 
Toda la tierra está llena de tu 

alabanza. Hab. 3 . 

magínese al Santísimo Sa-
cramento espuesto en un altar 
dedicado á la Santísima Virgen, 
lo que vemos usarse frecuen-
tísima mente por toda la igle-
sia, y en verdad que no §in 
fundamento. Puesto que Maria 
santísima es llamada por losSan-
tos Padres, templo y ara ¡de 
Dios, es muy justo que Dios 
se cologue en su propio altar. 
Maria santísima se titula arca 
dé la alianza: pues por tal íí-



II. 
W 5 

i3H/k indudable que las ala-
banzas marianas se oyen reso-
nar por todo el mundo cris-
tiano, y por casi todas las len-
guas, y esto de tal manera que 
con verdad puede decirse á 
Maria santísima: Toda ¡atier-
ra está llena de tu alabanza. 
Pasemos en silencio sus solem-
nes oficios con que la alaba-
mos en sus festividades: nada 
digamos ahora de tantos rosa-

2 
tulo debe reservarse en esta 
arca el divino maná. Final-
mente se da á Maria el nom-
bre de campo bendito, es por 
tanto muy conveniente que su p 

preciosísimo fruto aparezca en 
el campo Mariano. 

rios, oraciones y otras devo* 
ciones marianas; pregunto tan 
solamente: ¿no es cierto que 
la. Letanía Lauretana que se 
repite por tantos millares de 
devotos de la Virgen santísima, 
ya cantándose con pública so-
lemnidad, y ya también rezán-
dose privadamente contiene en 
sí como en compendio toda cla-
se de alabanzas? 

III. 

e dá principio á estas le-
tanías por las palabras K I R I E 
ELEYSON: que es lo mismo 
que decir: Señor compadécete. 
Asi como en otro tiempo Da-
vid cuando pecó clamó al Se-
ñor diciendo: Ten misericor-
dia de mi, \ó Sefior! porque 



soy. débil: del mismo modo 
levantamos la voz los pecado-
res diciendo á Dios: Señor, 
ten misericordia. En verdad 
que si la tendrá Dios para li- ' 
brarnos de los peligros de la 
salud de cuerpo y alma; pero 
principalmente de los que mu-
chas veces claman á Maria 
diciendole: Ruega por nosotros. 

V . . ab 38 
ORACION. 

Dios mió! Bien advier-
to 'y conozco que no hay rea-r. *• 
yor peligro que el de perder 
mi alma. También conozco í* 
que el hombre estando en pe- : 

cado mortal, pende su vida eter-
na como de un hilo de estam-
bre, el que si se rompe cae 
para siempre en el infierno. 

Sé y conozco, vuelvo á repe-
tir, este gravísimo peligro y 
veo también mi grande debi-
lidad y miseria, por lo que rei-
tero mis súplicas diciendo: 
ñor, ten misericordia de mí» 
líbrame y defiendeme espe-
cialmente de los peligros de la 
salud de mi alma; y para ob-
tener mas seguramente tu mi-
sericordia ia invoco por in-
tercesión de aquella á «quien 
nada puedes negar, es decir, 
por medio de Maria santísi-
ma diciendote: 

Kyrie eleyson. 



•Petitionem imam pnrvulam 
deprecor a te: ne confundas 
meam: et dixit ei Rex: pete, 
Mater mea, ñeque enim 
fas est ut avertam faciern 

tuarn. 3 Reg. 2. 

Una pequeña suplica quie-
ro alcanzar de tí; no quede 
yo avergonzada: dijo entonces 
el Rey, pide Madre mi a, pues 

-no es justo que tu quedes des-
consolada. 

CONSIDERACION I. 

6 
C H R I S T E E L E Y S O N . 

representémonos á Cristo 
Señor nuestro teniendo en su 
inauo derecha tres saetas corno 
para significar los terribles cas-

tigos que en otro tiempo ha-
bía dispuesto su justicia para 
castigo del mundo por sus 

'"©•rayes y multiplicados delitos, 
1 v que suspendió por interce-

sión de Nuestra Señora, laque 
nos figuraremos interpuesta en-
tre eí mundo y Jesucristo. En 
verdad que en aquel tiempo 
de maldad (como se léen va-
rios autores) estaba como pro-
nunciada la sentencia de un 
terrible castigo contra el mun-
do, v entonces los grandes San-
tos Francisco y Domingo in-
vocaron á María santísima co-
mo abogada nuestra, dicien-
dole: Bajo tu patrocinio nos 
acogemos, y ved aqui que por 
esta Señora se consigmo el 
perdón. 



M ' , LF- - 1 
t r e g u a el testo de] princi-
pio, Bethsabé dijo en otro 
.tiempo á su hijo Salomón:- vna 
pequeña súplica me concedas 
te ruego: no confundas mi 
rostro negándomela; y dijo el 

- Rey: pide Madre ntia, pues no 
me es licito ni puedo dejarte 
avergonzada. A este modo ha-
bla Jesucristo á María, dicien-
doia: pide, ó Madre mia, pues 
todo lp que pidieres te será 
concedido: por tanto de esta 
santísima Señora se dice con 
toda verdad: lo que Dios pue-
de con su virtud, tú,iS Virgen, 
lo alcanzas con tus .ruegos.' 

III. 

or éstas razones cantando 

9 f 
la iglesia la Letanía Lauretaníi 
exclama al principio: Christe 
elevson: esto es, fO Cristo ten 
misericordia! Asi clamaban en 
otro tiempo dos ciegos dieiendo-
1 e: hijo de David ten miscricor' 
dia de nosotros: del mismo 
modo clamó á Jesucristo aquel 
Padre en el Evangelio: Señor 
ten misericordia de mi hijo 
porque esta lunático. En ver-
dad que asi como de estos y 
otros innumerables se ha com-
padecido Cristo, asi también 
tendrá misericordia de todos 
aquellos que la impetran por 
medio de su santísima Madre. 

ORACION. 

eñor mió Jesucristo, por 
aquella grande misericordia que 



en otro tiefnpo mostraste á los 
hombres en tu carne mortal, 
es decir, cuando restituísteis Ja 
vista á los ciegos, la voz á los 
mudos, el oido á los sordos y 
la salud á los enfermos: cuan-
do resucitaste á los muertos 
y recibiste en tu gracia á los 
grandes pecadores absolvién-
doles de sus pecados, te ruego 
humildemente que á mí, gran-
de pecador, me concedas tus 
auxilios en todos mis necesi-
dades dándome fuerza para re-
sistir á mis enemigos; pero 
Señor perdona principalmente 
á aquellos pecadores que por 
medio de María clamamos: 

Cristo ten misericordia. 

K I E I E E L E Y S O N 

Lleguemos con confianza al 
trono de la gracia, para que 
consigamos misericordia. He-

breor. 4. 

CONSIDERACION I. 

H§lan Pablo escribió en otro 
tiempo á los hebreos el testo 
citado arriba. Aunque por este 
trono se entiende principal-
mente Cristo como autor de 
la gracia, pero estas palabras, 
con no poca propiedad se pue-
den también atribuir á el tro-
no de María como que está 
llena de gracia, según nada 
menos que la salutación angé-
lica, y es como llave para los 
tesoros celestiales: de aquí re-



. ' 12 -i > 
sulta que asi como sin la lia-
ve no se puede fácilmente .sa-
car el tesoro encerrado, asi 
también sin el favor de e§ta 
Señora dificultosamente se ob-
tiene Ja gracia. 

K\ ' , ' II. 

'.-Ai trono de Salomón, se-
gún la Escritura santa, era cus-
todiado de leones, así también 
al trono Mariano lo represen-

, tan circundado de leones, para 
denotar que el que se liega á 
este manantial de gracias con-
seguirá una firme protección, 
seguridad cierta y una forta-
leza .como de un* león, de tal 
modo que fbrtísima y fácil Ui-
mamente. pueda rt$istir a sus 
enemigos mundo carne y diablo. 

III . 

5 Í l a! ¡na pecadora obra con 
gran prudencia si se acoge á 
este trono de gracia y clama 
á María como en otro tiempo, 
por medio de la muerte decia. 
Abrallara á su esposa Sara; te 
ruego digas que eres mi her-
mana. A la verdad que el al-
ma deformada horriblemente 
por el pecado, se limpiará de 
nuevo, herida mortal mente, sa-
nará, y muerta espiritual men-
te vol verá otra vez á la vida, 
6 según la espresion de San 
Pablo, se¿ hará nueva criatura 
en Cristo. 

2 



14 
ORACION 

¡ W Dios! Confieso y adoro 
tu inefable misericordia; aque-
lla misma que han alcanzado 
tantas veces los gravísimos pe-
cadores; es decir, como la que 
esperimentó David, que des-
pués de aquel suspiro, pequé, 
oyó aquellas palabras llenas de 
celestial consuelo: el Señor ha 
perdonado lus pecados. Aque-
lla que concediste á Zaqueo, 
en cuya casa se esperimentó la 
felicidad por tu visible pre-
sencia. La que sintió Pedro, 
que clespues de negarte tres 
Veces, con solo una mirada de 
tus divinos ojos, hiciste que 
por los suyos derramase su co-
razon contrito. La que espe-
rimentá el ladrón en la cruz, 

que en un mismo dia consi-
guió el perdón y el paraíso. 
Esta misma misericordia que 
& estos, y á otros mil y mil 
pecadores has mostrado, la ado-
ro y rendidamente la imploro 
otra vez por María santísima 
diciendo: 

Señor, ten misericordia. 

C H R I S T Í A U D I NOS. 

JEgo exaudiam de coelo, et 
propitius ero. 2. Paral. 7. 

Yo escucharé desde el cielo, 
y me manifestaré propicio. 

CONSIDERACION I. 

¡entras en otro tiempo 
ofrecía Salomon con su pueblo 



grandes sacrificios al Señor, se 
le apareció diciendole: yo oiré, 
{esto es á tu pueblo) desde el 
cielo, y le seré propicio. En 
verdad que esta promesa fué 
muy grande y admirable: lo 
es igualmente la que hace 
Cristo á su Madre, pues le pro-
mete que todas las súplicas de 
aquellos que son verdaderos 
devotos y adoradores ÚP Ma-
ría santísima, los oirá siem-
pre tlesde el cielo, mostrándo-
se propicio para con ellos en 
todas las cosas. 

II. 

"^I^uelvo á repetir, que asi 
crmo en otro tiempo decia el 
Señor á Moisés: yo oí el ge-
mido de los hijos de Israel: 

asi parece que Cristo dice á 
María:, yo oi los ruegos de 
tus hijos, esto es, doy benig-
nos oídos á todos e/los; doy 
ayuda, gracia y consuelo d 
todos los que á ti se enco-
miendan como devotos hijos y 
á quienes tu ¡o Madre! pro-
teges como a tales, recibién-
dolos bajo tu patrocinio. Por 
esto deben notarse cuidadosa-
mente las tiernas palabras ríe 
esta Madre con las que pare-
ce se dirige á sus hijos: yo 
seré la mejor Madre, sé tú 
el mejor hijo: del modo con 
que tu te manifiestes como hi-
jo me mostraré yo como Ala-
dre. 

III. 
>S Y"0 

SI or lo espuesto podemos 



r*preatarnos á Ja Santísima 
Virgen recibiendo muchas sú-
pinas de sus devotos escritas 
en unas tarjetas que le pre-
s t a n ios Angeies Custodios 
¡te sus «fcvoíos, y Ja santísima 
-enera eteva dichas súplicas 
« su hijo Jesucristo para que 
obtengan el j f a f . Quien pide 
ser libre de la infamia, quien 
de Ja enfermedad, otro del ra-
jo, aquel de Ja muerte repen-
tina: quien del espíritu de for-
nicación, cual de la ira de 
Dios, y cuantos- otros del pe-
cado. Todos estos por Maria 
son escuchados, pues el one 
•la tiene por su abogada, ex-
perimentará á Cristo como be-
nigno Juez. 

19 
ORACION. 

E* 
¡^Ll^ Señor mio Jesucristo! 
que para manifestar tu mise-
ricordia te atribuyes diversos 
nombres, pues ya te llamas 
buen Pastor que busca la ove-
juela perdida: ya Rey benigno 
que perdona à su siervo diez 
mil talentos: ya samaritano 
vi i seri-cord ios o que cura las 
heridas: ya Padre clementísi-
mo que al hijo inobediente y 
pródigo recibe en su gracia: 
ri legóte humildemente que á 
esta oveja errante la vuelvas 
al redil. ¡O buen Pastor! que 
á este infiel siervo le perdones 
sus deudas, ¡ó Rey benigno, 
que sane?» otra vez, ó samari-
tano misericordioso, las llagas 
de mi alma! Y finalmente qu* 



á mi, hijo perdido, me rect. 
bis otra vez en tu gracia, ó 
clementísimo Padre, y fiado 
en tu misericordia clamo por 
intercesión de tu santísimaMa-
dre v mia: i 

Cristo óyenos. 

Exaudivit me Dominus. Deu-
teron. 9. 

El Señor me o\ó. 

CONSIDERACION I . 

llllleprefentenìonos á Cristo 
corno un sol que despide todos 
sus rayos ácia Alaria; y en-
tendamos por estos rayos las 
infinitas gracias que Dios der-
ramó en su Madre santísima, 
y que por medio de esta Se-

C H R I S T S E X A Ü D I N 0 3 . 

ñora nos las distribuye abun-
dantemente á los hombres, ¿y 
por qué sucede esto asi? para 
que sepamos que Maria es co-
mo puerta de la gracia; y de 
consiguiente, que por su medio 
puede facilisimamente conse-
guirla el que toca dicha puer-
ta; esto es, el que á Dios pi-
de la gracia por medio de su 
Madre santísima, y el que uni-
do á Mariá clama: 

Cristo escúchanos. 
II 

^C/iertamente que el que pre-
sentare al Rey algún memo-
rial ó súplica por conducto de 
la Reina, será despachado an-
tes que otro alguno. A este 
modo figurémonos á la sautí-



sima Virgen repartiendo á sus 
devotos por medio de los án-
geles varias súplicas, despues 
de baber obtenido el fiat de 
de su Hijo santísimo, dicién-
doles: el Señor me ba escu-
chado; (ó lo que es lo mismo) 
Todo lo que habéis pedido por 
mi medio, ó devotos mios, y 
lo mas que pidiereis se os con-
cederá. ¿Pedís sanidad? Fiat. 
¿Biene*? Fiat. ¿Don de cas-
tidad? Fiat. ¿El sustento cuo-
tidiano? Fiat. 

III. 

.as conviene saber que no 
basta clamar una ó dos veces 
por medio de Maria. ¡O Cris-
to escúchanos! sino que debe-
mos clamar con larga perseve-

rancia Insta que seamos esca-
chados. Un solo roció no siem-
pre es suficiente para fertilizar 
la tierra y producir los frutos: 
del mismo modo la primera 
petición suele no ser al punto 
escuchada por Dios, por lo cual 
su Magestad misma nos amo-
nesta espresa mente por el Apos-
to!, que oremos sin intermi-
sión; esto es, constantemente: 
por tanto si nuestras súplicas 
no son al punto escuchadas, 
repitámoslas: si cuando toca-
mos la puerta no se nos abre 
Juego, foquemos otra vez y 
mas recio, y se nos abrirá. 

ORACION. 

Ec^'eñor mió Jesucristo que 
viviendo en la tierra oiste y 



despachaste los ruegos délos 
hombres que suplicaban, y que 
también ahora sentado á la 
diestra de Dios Padre, concedes 
tu gracia y auxilios á los que 
te ruegan humildemente; yo te 
suplico oigas mis ruegos, con-
cediéndome que mi amor á tí 
crezca siempre, que mi devo-
ción para con tu Madre san-
tísima se aumente sin cesar: y 
finalmente que cada dia sea 
mayor en mí la caridad para 
con mis.; prójimos. Para obte-
ner estos tres dones otra vea 
te ruego por intercesión de 
María. 

Cristo escúchanos, 

25 
, -PATER D E C O E L I S 

DEUSÍ 

Cujus es filia, indica mihi. 
Gen. 24. v. 23. 

Di me, ¿de quien eres hija? 
CONSIDERACION 1. 

"P 
|3L¿a primera pregunta que 
el criado de Abraham hizo en 
otro tiempo á la futura esposa 
Rebeca, fué esta: dime: ¿de 
quien eres hija? Esta misma 
pregunta, según el testo citado, 
se le hace también a la santí-
sima Virgen: á ella se dan tres 
respuestas; conviene á saber: el 
Padre celestial dice á María: 
alégrate hija: María dice: Pa-
dre nuestro que estás en los 
cielos; y la Iglesia canta: Dios 

3 • < 
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quien eres hija? Esta misma 
pregunta, según el testo citado, 
se le hace también a la santí-
sima Virgen: á ella se dan tres 
respuestas; conviene á saber: el 
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dre nuestro que estás en los 
cielos; y la Iglesia canta: Dios 

3 • < 
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fe guarde hija de Dios Padre; 
de cuyas palabras se man i fíes-
ta claramente de quienes hija 
María santísima, pues queda 
demostrado que es hija de Dios 
Padre. 

II. 
m 

or esto Maria como Hija 
de Dios Padre, puede justa-
mente decir de sí: yo soy de-
terminada desde ab a-temo,, 
Como que estas palabras según 
la interpretación de la iglesia 
significan sus escelencias y 
prerogativas. Por tanto si al-
guno considera seriamente la 
generación de Maria y sus ad-
mirables dotes, debe decir que 
esta santísima Señora es mas 
fren .hija del cielo que de la 
tierra, pues por una especial 

gracia del Señor fué concebida 
por una Madre infecunda, y 
fué llena de gracia y ¡celestia-
les? dones. 

UÍ. 

iendo, pues, María hija es-, 
cogida del divino Padre, Ma-
dre dilectísima del divino Hi-
jo y Esposa gloriosísima del 
Espíritu Santo; por esto mismo 
fué elevada al supremo grado 
de honor que ninguna pura 
criatura alcanzó ni puede al-
canzar mayor, de lo que á no-
sotros nos resulta un gran con-
suelo, porque como Hija, Ma-
dre y Esposa de Dios nos abre 
como tres sendas para ir á el 
trono de la gracia y de la glo» 
ría, 
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ORACION. 

j O ^ Dios/ Criador del cielo 
y de la tierra, que criaste al 
hombre de la misma nada por 
sola tu misericordia, y lo que 
es mas, lo formaste á tu ima-
gen y semejanza: en gran ma-
nera me duelo y me pesa de 
haber ofendido tan torpemente 
con mis pecados á mi alma, 
hecha como una efigie precio-
sísima de Dios; ruégote me 
concedas que derramen mis 
ojos lágrimas amargas, por lar-
go tiempo, hasta que en mi 
alma se laben todas las man-
chas de mis pecados, y para 
este fin te clamo por tu san-
tísima Hija. 

Dios Padre celestial, ten 
misericordia de nosotros. 

F 1 L I R E D E M P T O R 
MÜNDI DEUS. 

Scio quod. Redemptor meuS 
vivit. Job. 19. 

Sé que vive mi Redentor. 

CONSIDERACION I. 

unque á Cristo única y 
propiamente convenga el título 
de Redentor, también Maria 
santísima no menos participa 
un algo de este título, y puede 
llamarse en cierto modo Re-
dentora del mundo, asi por-
que para el bien del mundo 
dió á h 7j á su Redentor, co-
mo también porque con su in-
tercesión libra á innumerables 



pecadores de ía muerte eter-
-lia. Por tanto todo aquel que 
desea tener propicio al Reden-
tor, hágase primero propicia 
è su santísima Madre, díeien-
clola muchas , veces: Dios te 
guárde Madre de Dios Hijo, 

II. 

^Oonsta que por la sentencia 
que en otro tiempo había da-
do el Rey Asnero contra los 
judíos debían haber muerto 
todos en uri dia; pero no obs-
tante estar pronunciada esta 
sentencia, alcanzaron la gracia 
de la vida poi' la intercesión 
de Esther. *Esta Reina fue fi-
gura de María, abogada pode-
rosísima délos pecadores.,Aun-
que el Padre celestial haya co-

nio decretado castigar los pe-
cados del mundo; si los peca-
dores imploran á María, sies-
ta tiernísima Señora manifies-
ta sus pechos á su Hijo, y el 
Hijo muestra sus llagas á su 
Padre, entonces la ira se mi-
tiga, perdonase la pena, y la 
misericordia prevalece á la jus-
ticia. 

III. 

^ciertamente que cualquiera 
pecador hablando con verdad 
debe decir: sé que vive mi 
Redentor. ¿Mas de donde sa-
be esto? De que la obra de 
la redención todavía dura 
virtualmente. A la verdad 
que Jesucristo es crucifica-
do de nuevo todos los dias 
por nuestros pecados, y con to-



do eso perdona á los peniten-
tes, ruega por sus enemigos 
como en otro tiempo lo hizo 
desde la cruz, y manifiesta 
gran misericordia hacia los pe-
cadores, principalmente hacia 
aquellos por quienes Maria in-
tercede. 

ORACION. 

eñor mió Jesucristo, que 
con el inestimable rescate de 
tu preciosísima sangre redimis-
te á las almas de los hombres 
que por el pecado de nuestros 
primeros padres estaban sub- f 
yugadas al poder del demonio, 
y con tu muerte las libraste 
de la eterna: concedeme pro-
picio, que yo en adelante cui-
de y estime en mas mi alma 
comprada y redimida con tan 

gran precio; y para conseguirlo 
te ruego por Maria tu Madre 
santísima: Dios Hijo Reden-
tor del mundo, ten misericor-
dia de nosotros. 

S P I R I T U S S A N C T E 
DEUS. 

* • 

Una et columba mea, perfecta 
mea, una est Matris suce• 
Electa genitrici suce. Cant. 6 . 
Una sola es mi paloma, mi 
perfecta. Una sola y escogida 

es de su Madre. 

CONSIDERACION I. 

Mfeepresenteinonos al Espíri-
tu Santo que dirige sus ojosa 
Maria santísima, y con una 



mirada amorosa dándole et 
anillo de los desposorios le ma-
nifiesta que le ha elegido para 
su Esposa, y por esto dice á 
Señora Santa Ana: dame á tu 
Hija por Esposa, y Ana le 
responde: te daré á mi Hija, 
y asi la Madre se congratula 
con su Hija diciendole: Dios 
te salve Esposa del Espíritu 
Santo, 

% 
TE ^odo lo espuesto se verifi-. 
ca en Maria santísima, que 
por la Iglesia es llamada y re-
verenciada Esposa gloriosísima 
del Espíritu Santo. Porque 
cuando el celestial Esposo, se-
gún el sentido del testo pues-
to al principio, dice: una es 
mi paloma, mi perfectae$ 

única y electa para su Madre: 
sin duda entiende á Maria que 
es paloma purísima, la mas 
perfecta de todas las mugeres 
y elegida desde la eternidad. 

III. 

^ÜTa pues, siendo Maria Es-
posa del Espíritu Santo, ne-
cesariamente se sigue que de-
be haber sido llena de todo el 
tesoro de virtudes y gracias, 
de tal suerte que ella puede 
decir de sí misma con verdad: 
Dios me ha dotado con un 
escélente dote. Porque á la 
verdad, aunque el Espíritu 
Santo haya dado y todavía dé 
abundantemeote sus dones á 
otras muchas castas vírgenes; 

/á ninguna los ha dado en tan-



ta copia y en tan escelen te 
grado como á Maria su Es-
posa dilectísima; de -quien se 
puede decir: muchas hijos jun-
ten on riquezas, pero tu las has 
aventajado á todas. 

ORACION. 

j ^ í Ü Espíritu Santo! que pa-
ra consuelo de los hombres, 
y salud délas almas has toma-
do diversas formas, pues ya 
tomas la -de lengua para en-
señar á los ignorantes: ja la 
de fuego para encender en 
amor á los fríos: ya la de 
suave viento para reforzar á los 
lánguidos: ya la de paloma 
para infundir mansedumbre á 
los iracundos. A ti clamo con 
San Agustín: ilumíname para 

que piense cosas buenas; com-
péleme para que obre bien: 
persuádeme para que te ame: 
confórtame para que te posea; 

| guardame para que jamas te 
pierda; y para conseguirlo te 
ruego por intercesión de Ma-
ria santísima tu Esposa. 

Dios Espíritu Santo, ten mi-
sericordia de nosotros. 

S A N C T A T R I N I T A S 
UNUS DEUS. 

I* Ili tres itnum sunt. 
Estos tres son una misma cosa. 

CNNSIDERACION I. 

w 
i a . iguremonos á la letra A 

4 



como símbolo de la Santísima 
Trinidad, porque asi como esía 
letra aunque es triangular, con 
todo es y se llama una sola 
letra, asi la Santísima Trinidad 
«onsiste en tres personas divi-
nas; pero estas tres personas 
son un solo Dios, de tal suer-
te que del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo se dice con 
toda verdad: estos tres son uno 
solo; esto es, según la divini-
dad. 

II 

Bagualmente la sobredicha 
letra A, según el sagrado tex-
to, denota á Dios, como que 
de sí mismo dice: ego sum 
Alpha, yo soy A, ó lo que 
es lo mismo, principio de to-
das las cosas:jorque del inis-

mo modo qne la letra A es la 
primera y principio de todas 
las letras, asi Dios es el prin-
cipio, pero sin principio, como 
que ecsiste, ab ¿eterno. Deaqui 
se infiere que al considerar el 
Santísimo Misterio de la Tri-
nidad, no debe investigarse 
mucho sino cautivar el enten-
dimiento en obsequio de la íe 
y decir con Jeremías: ¡A, a, a, 
Dios y Señor mió! h¿ aqui 
que no sé hablar. 

i l í . 

l U ^ e l mismo modo que des-
pues de la letra A, al punto 
sigue la letra B, de suerte 
que esta con verdad se dice 
es la prócsima á la primera, 
asi la bienaventurada Virgen 



que puede entenderse denota^ 
da por la letra B, es la proc-
siraa á la Santísima Trinidad; 
y como Hija de Dios Padre, 
Madre de Dios Hijo, y Espo-
sa del Espirito Santo, escede 
á todas las criaturas en honor, 
esta elevadísima en gloria ¿ in-
comparablemente las aventaja 
en dignidad. 

ORACION. 

Santísima Trinidad, Pa-
dre, Hijo y Espirita Santo! Ya 
indignísima criatura te adoro 
rendido, Dios Trino en las per-
sonas, y con un íntimo suspi-
ro del corazon digo tres veces 
¡A, A, A! Dios y Señor miof 
quiere decir que por tres ve-
ces con un corazon contrito 

suspiro Ah! Ah! Ah! ojalá y 
y nunca te hubiese ofendido! 
Ah! ojalá y á mi primer llan-
to A, se hubiesen juntado estas 
otras dos letras M, y O, y hu-
biese dicho al instante en la 
cuna AMO! Mas lo que no 
hice hasta aqui, concedeme lo 
haga en adelante. A la verdad, 
en esta palabra AMO hay tres 
letras; luego amandote te ado-
ro como trino; mas para que 
se radique y conforte mi pro-
pósito, imploro la divina gracia, 
rogándote por Maria santísima. 

Santísima Trinidad un solo 
Dios, ten misericordia de no-
sotros. 
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S A N C T A M A R I A . 

Dic mihi quo apellaris nomi-
ne? Genes. 32. 

¿Dime cual es tu nombre? 

JBenedictus Dominus, qui ho-
die Nomen tuuni ita mar/ni-

jicavit ut non recedat laus 
tua de ore honiinum. Judit 13. 
Bendito sea el Señor que en 
tal manera ha engrandecido tu 
nombre en este dia, que no se 
aparte jamas tu alabanza <je la 

boca de los hombres. 

CONSIDERACION h 

M M \ nombre de Maria se re-
presenta en varias imágenes 

por medio de hermosos ramos 
de oliva: ¿pero por qué con 
ramos de este árbol? por esto, 
porque la Sagrada Escritura 
parece habla del nombre de 
esta santísima Señora ruando 
dice: Aceite derramado es tu 
nombre: y en otra parte: Oliva 
hermosa llamó el Señor a tu 
nombre. Es cierto que asi co-
mo el aceite tiene en sí virtud 
sanativa y confortativa, asi el 
saludable nombre de Marra, 
sana, refuerza y conforta. A 
mas de esto, asi como el acei-
te mezclado con otros licores 
se sublima sobre ellos, asi tam-
bién el nombre de Maria, des-
pues del divino nombre de 
Jesús, es el mayor de todos 
los nombres. Finalmente como 
el ramo de oliva que trajo en 



el pico la paloma cuando re-
gresó ei aca era señal de paz, 
asi el nombre de Maria invo-
cado con confianza mitiga la 
ira de Dios. 

II. 

B P e r o del mismo modo que 
el nombre de Maria es salu-
dable, así también es terrible, 
¿pero á quien? al diabio. Este 
enemigo implacable de los 
hombres en escuchando este 
nombre, suele huir como he-
rido por un rayo, diciendo: 
{Terrible es su nombre! Cons-
ta que David escogió cinco 
piedras para postrar á Goliat; 
¿pero qué se denota por estas 
cinco piedras? Se puede enten-
der muy bien por ellas las cin-

co letras de que consta el nom-
bre de Maria, que pronunciado 
humildemente vence y pone 
en fuga al infernal Goliat. 

III. 

iSp i nal mente el nombre de 
Maria está también lleno de 
misterios: derivase con verdad, 
A MARI, esto es del mar, p;;ra 
significar que Maria abunda 
en gracias como el mar de 
aguas. Demás de esto cada una 
de las cinco letras de este san-
to nombre, contiene una gran-
de alabanza de la Virgen san-
tísima: conviene á saber: por 
la letra M se predica Maria 
como Madre y medianera de 
los hombres; por la letra A 
como abogada de los pecado-



res; por la R como redentora 
y refugio de los miserables: 
por la I como iluminadora de 
los ciegos, y íanua, puerta del 
cielo; y finalmente por la úl-
tima letra A como arca de la 
salud y abismo de misericordia. 

ORACION. 

Maria! aunque yo no 
sea digno de pronunciar con 
mis impuros labios tu santo 
y venerable nombre, con todo 
eso, confiado en tu misericor-
dia, lo pronuncio y digo: ¡Ma* 
rial por la invocación de tu 
santo nombre asísteme en todo 
peligre de cuerpo y alma, y 
defiendeme contra todos mis 
enemigos visibles é invisibles. 
Por tanto, ninguna otra cosa 

deseo y ruego sino que rais 
últimas voces sean Jesús y 
Maria, y para que e>te mi 
deseo se verifique, te digo: 

Santa Maria, ruega por no-
sotros. 

S A N C T A D E Í G E N I -
T R I X . 

Peperit fillum su?tm primó-
gena um. Luc. 207. 

Dio á luz á su hijo primogé-
nito. 

CONSIDERACION I . 

.aria santísima puede de-
cir de sí misma con toda pro-
piedad el que me crió desean-
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res; por la R como redentora 
y refugio de los miserables: 
por la I como iluminadora de 
los ciegos, y íanua, puerta del 
cielo; y finalmente por la úl-
tima letra A como arca de la 
salud y abismo de misericordia. 

ORACION. 

Maria! aunque yo no 
sea digno de pronunciar con 
mis impuros labios tu santo 
y venerable nombre, con todo 
eso, confiado en tu misericor-
dia, lo pronuncio y digo: ¡Ma-
ria! por la intocacioo de tu 
santo nombre asísteme en todo 
peligre de cuerpo y alma, y 
defiendeme contra todos mis 
enemigos visibles é invisibles. 
Por tanto, ninguna otra cosa 

47 
deseo y ruego sino que rais 
últimas voces sean Jesús y 
Maria, y para que este mi 
deseo se verifique, te digo: 

Santa Maria, ruega por no-
sotros. 

S A N C T A D E Í G E N I -
T R I X . 

Peperit filium su?tm primó-
gena um. Luc. 207. 

Dio á luz á su hijo primogé-
nito. 

CONSIDERACION I . 

.aria santísima puede de-
cir de sí misma con toda pro-
piedad^ el que me crió desean-
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ió en tni tabernáculo. A la 
•verdad que por estas palabras 
no so entiende otra cosa que 
Ja Madre de Dios, y en reali-
dad lo Fué Maria. Por tanto -
este título es en gran manera 
admirable; porque asi como 
Dios Padre produjo á su Hijo 
ab ataño sin Madre, asi Ma-
ria concibió al Hijo de Dios 
en tiempo sin Padre. Demás 
de esto, asi como Dios por una 
palabra sola fíat, crió al mun-
do, asi también á la misma 
palabra fot pronunciada por 
Maria, se hizo carne el Verbo f 
Divino, lo que ciertamente es 
un misterio incomprehensible 
y en gran manera admirable. 

49 
, i i . « r -
W 
m s i tituló de Madre de Dios 
contiene igualmente una cier-
ta incomparable dignidad y 
escelencia; lo que se conoce, 
jor que Dios* aunque Todo-
poderoso, no puede criar una 
Madre mas excelente. A la ver-
dad, Mafia es el huerto de Sa-
lomon, y Cristo la flor de tan 
hermoso huerto, María es tem-
plo, y Cristo el Sacerdote: 
Mari a es la aurora, y Jesu-
cristo el sol, y asi como esta 
flor no puede ser mas amena, 
ni este sacerdote mayor, ni 
este sol mas resplandeciente* 
de la misma suerte no puede 
ser criado huerto mas hermo-
so, templo mas precioso, ni 

5 



aurora mas brillante que lo 
fue Maria Madre de Dios. 

I I I . 
« * 

inalmente,el titulo de Ma-
dre dé Dios- es también en 
gran manera fructuoso, esto es, 
para los hombres, pero prin-
cipalmente para Jos -reverentes 
devotos de esta Señora. En ver-
dad que vino grande utilidad 
á los Judios euando Estér fué 
electa Reina: gran comodidad 
sintieron los Egipcios cuando 
José fue constituido ¡como Vir-
rey de Egipto, pero mucho 
tnayol* fruto vino y aun vie-
ne á los hombres de que Maria 
sea Madre de Dios como que 
maestra . mayor misericordia 
para con nosotros, que José 

para con los Egipcios-y á innu-
merables libra de la muerte 
eterna y no solo de la tem-
poral eomo Estér en otro tiem-
po á los Judios. 

O R A C I O N . 

¡ C í Maria! Yo te reconozco 
y venero como verdadera Ma-
dre de Dios; pero también te 
llamo Madre mia, y humilde-
mente te ruego me alcances dé 
tu Hijo Santísimo el perdón 
y misericordia á mí y á todos 
los pecadores. Ruegote digas 
á tu Hijo: ¡O Hijo mió! mi-
ra á estos pecadores, y advierte 
que aunque lo sean», son con 
todo eso mis hijos y tus her-
manos. David lloró por Absa-
lon, aunque fue hijo inobe-



diente; asi yo me compadezco 
de los hombres, aunque sean 
pecadores; y asi ¡ó hijo mió! 
perdona á estos mis hijos: de 
esta manera. 
Santa María Madre de Dios, 
ruega por nosotros. 

S A N C T A V I R G O VIR-

GINUM. 

Vi(krunt eam Filia?, et beati-
simam predicaveritni ,Cant. 6. 

La vieron las hijas deSiony 
la aclamaron por muy dichosa. 

CONSIDERACION I. 

a virginidad de Maria 
Santísima se demuestra sinibo-

licamente por el lirio, para 
denotar su triple virginidad, 
es decir, la que tuvo antes del 
parto, la que retuvo en el par-
to, y la que conservó despues 
del parto: y asi por esta tri-
ple y perfecta virginidad no 
solo dice de ella Jesucristo; una 
es mi paloma, mi perfecta, 
sino que demás de esto, es 
reverenciada é invocada por la 
iglesia santa como Virgen de 
las Vírgenes. 

II. 
m s . . 
JiL ambien por otras muchas 

razones puede Maria llamarse 
Virgen de las Vírgenes; y en 
primer lugar porque fué la 
primera qóe ofreció con voto 
su virginidad, y ciertamente 



que lo hizo un precepto, ún 
consejo, y un ejemplo; contie-
ne á saber en el tiempo del 
antiguo Testamento, cuando la 
infecundidad se tenia como pe-
na impuesta por Dios; y lo 
que de hay se sigue que la 
virginidad era desestimada en-
tre ios hombres. La otra ra-
Son es esta; que la virgini-
dad de Maria tuvo cierta es-
pecial prerogativa; y fue que 
la Santísima Virgen, aunque 
hermosísima, ni á un solo hom-
bre provocó jamas á impuro 
a moró deseo, 

III. 

inalmefcte, Maiia merece 
llamarse Virgen de Jas Vír-
genes porque fue como su 

capitana y porta estandarte; 
pero no tienen número las 
doncellas que á ejemplo de 
Maria consagraron á Dios su 
virginidad, y por el amor á 
su integridad dejando los pa-
lacios de los Reyes y Prínci-
pes, tomaron una vida auste-
ra en los claustros de los Mo-
nasterios; y aun por conservar 
la flor de la virginidad sacri-
ficaron su sangre y su vida. 
A la verdad, asi como luego 
que se adornaba Ester se ador-
naban sus esclavas, asi desde 
que Maria se glorió de ser 
Virgen la han visto sus hijas 
y la han predicado bienaventu* 
rada. 

ORACION. ' 

¡ d ^ Maria! Yo amo y ve-



ñero á todo el ejército de las 
Vírgenes; pero de todas á ti 
doy el sumo amor y culto, Ve-
nero á Barbara con el cáliz 
pero mucho mas á ti que gus-
taste ¡ó JVIaria del cáliz de 
dolorsen unión de tu Hijo 
Santísimo: venero á Catarina 
con su rueda, pero á ti iu. 
comparablemente mas ¡ó Maria' 
que como rueda facilisimámen-
te te mueves á la misericor-
dia Venero á Tereza con su 
saeta; pero inefablemente mas 
á , i 0 Señora! cuya alma tras. 
paso el cuchillo de dolor. Ve-
nero á Margarita con el dra-
gón, pero mesplicablemente mas 
f ti que hollaste la cabeza de 
Ja serpiente ¡O Maria! 
Santa Virgen de las Vírge-
nes, ruega por nosotros. 

M A T E R C R I S T I . 

Te in útero novetn mentibus 
portavi, et lac dedi et alui. 

2. Mach. 7. 

Nueve meses te cargué en mi 
•vientre, te di leche y sustenté. 

CONSIDERACION I. 

muchas imágenes se re-
presenta á Jesucristo maman-
do á los pechos de su Madre 
Santísima para demostrar que 
Maria es su verdadera Madre; 
la que puede decir á su hijo, 
como la Madre de los Maca-
beos, yo te cargué en mi vien-
tre nueve meses, te di leche 
y te alimenté. Por tanto, ser 



Madre de Cristo es lo mismo 
que ser Madre de misericordia 
¡mes á la verdad, siendo Jesu 
cristo verdadero Mesías, buen 
Pastor, misericordioso samari-. 
taño y Salvador del mundo, 
los cuales predicados denotan 
suma misericordia; por esto 
mismo también Maria como 
Madre^ de Cristo, participa de 
fistos títulos de su Hijo, y se 
puede llamar medianera y como 
Redentora del mundo. 

M título de Madre deCristo 
es verdaderamente gloriosísimo 
porque contiene cierta supre-
ma dignidad y escelencia que 
del hijo redunda en-la Madre; 
porque asi como Cristo Rey 

de Reyes, es Señor del cielo 
y de la tierra, asi también Ja 
Madre Cristo se reverencia é 
invoca como gloriosísima Reina 
y Señora del cielo y de la tier-
ra. Por lo cual, si Betsabé se 
reputó gloriosa porque fue Ma-
dre del Rey Salomon, é§ Ma-
ría incomparablemente Madre 
mas gloriosa por que parió al 
que es mas que Salomon. 

III. 

la verdad como ya dije, 
toda la gloria del Hijo tam-
bién cede en gloria de la Ma» 
dre: y de aqui se sigue, que 
si Cristo es fuente de la vida, 
también Maria como Madre 
sijyà es paraíso, como que en 
el nació la fílente. Si Cristo 



es verdadera vid, María es 
también Viña fructífera. Si 
Cristo se llama Ara de lo gra-
cia, .también Maria se puedt 
llamar Templo bendito. Glo. „ 
riense en hora buena las Ma-
dres de sus hijos; Sara de su 
obediente Isác, Rebeca de su 
fiel Jacob, Raquel de su casto 
José; pero Maria se puede glo 
riar inefablemente mas de su 
Hijo Jesucristo como que es ía 
misma Santidad. 

ORACION. 

j C J 1 Maria! gloriosísima Ma-
dotede nuestro Salvador: rue-
gre que te acuerdes de aque-
llas palabras que tu Hijo Jesu-
cristo dijo en la Cruz al tiem- i 
po de morir, conviene á saber, 

cuando te encomendó a Juaü 
cotíio Madre é igualmente á ti 
te encomendó á Juan como 
Hijo. De verdad que todos con 
Juan deseamos ser tus hijos y 
tu sé propicia Madre á noso-
tros como á el. A ti, ó Madre 
fie misericordia, nos acojemos 
los infelices hijos de Adán y 
de ti imploramos ausilio en 
todás nuestras necesidades cla-
mando. 

Madre de Cristo, ruega por 
nosotros» 

e 



M A T E R D I V I N A É •i 
GRATINS. 

Adeamus ad thronum gratiœ 
Hebr. 4. 

Acerquémonos al trono de la 
gracia. 

CONSIDERACION I. 

jÜilepresentémonos à Maria 
Santísima como Madre de la 
Divina gracia, à manera de una 
hermosísima fuente revosando 
por todas partes, como que se-
gún la salutación angélica, está 
llena de gracia, y de sí en 
cierto modo puede decir: én 
mi está toda la gracia, por 
que asi como el mar abunda 

de aguas, según liemos espli-
cado antes, asi Maria que se 
deriba AMARÍ, del mar, abun-
da de gracias: y aun mas asi 
como todos los ríos corren á 
el mar, asi todas Jas gracias 
que se hallan dispersas en An-
geles y Santos, se congregan 
en Maria. 

II 

J? . ero ¿de donde ó en qué 
modo adquirió Muiia tantas 
gracias? Fácil es la impuesta 
á tal pregunta. Conviene á sa-
ber; que asi como una gran-
de suma de dinero produce 
grandes réditos, por los cuales 
la misma suma crece siempre 
mas y mas; asi Maria Santí-
sima que en el principio de 



su vida obtuvo ya mas y nía. 
yores gracias que todos los San-
tos, en el fin de ella y ha-
biendo cooperado siempre á di-
chas gracias, fue casi infinito 
el aumento que logró multi-
plicándolas siempre por una e& 
pecie de sagrada usura. Agre» 
guese á esto que el Divino Pa-
dre á su Hija, el Divino Hijo 
á su Madre ¡y finalmente! el 
Divino Espíritu á su Esposa,, 
siempre la han colniado.de nue-
vas gracias. 

n i . 

inalmente, de todo lo di-
cho hasta aqui, resulta á los 
hombres el mayor consuelo; 
pues asi como una fuente lle-
na de aguas fácilmente derra-

ORÁCIÓÑ. 

¡HJ^ María! Yo hombre mi-
serabilísimo y grandísimo pe-
cador ya casi empiezo á deses-

6» 
m»f como el mar que por la 
copia de ellas se difunde en 
grandes ríos; asi Maria como 
fuente y mar de gracias nos 
dá abundantemente sus favo-
res. Por ío que si no nos atre-
vemos á suplicar al mismo 
Dios, imitemos á los Israeli-
tas que de mejor gana habla-
ban con el Señor por medio 
de Moisés que por si mismos;, 
y según el testo citado arriba: 
lleguémonos al trono de la 
gracia, conviene á saber al 
trono del Señor que es Maria 
llena de gracia. 



peTar' por mis maldades y dé¿ 
litos cometidos; pero per esto 
mismo que empiezo a deses-
perar determiné arrojarme al 
mar; conviene á saber á ti ¡ó 
Maria! mar" dé las gracias. Fe-
liz" yo! si todo me sn mergiere 
en este mar de gracias, pues 
mi alma por el segurísimamen-
té' saldrá nadando al puerto de 
la salud: ¡O Maria! 

Madre de la Divina gracia 
ruega por nosotros. 

M A T E R P U R í S S I M A . 

Deus purifícavit, tu comune 
ne dixeris. Act. 10. 

Dios la parificó, tunóla ten-
gas por semejante á todas. 

CONSIDERACION I. 

M o sin motivo se puede com-
parar a Maria Santísima con la 
luna, pues es qnien por la Sa-
grada Escritura se llama, her-
mosa como la luna y se dice 
que tiene la luna bajo de sus 
pies. Por esto ninguna otra 
cosa se denota que la pureza 
de Maria, de quien asi misino 
cualquier curioso Argos debe 
decir: Toda eres hermosa y 



páW' por mis maldades y dé¿ 
litos cometidos; pero per esto 
mismo que empiezo a deses-
perar determiné arrojarme al 
indi4; conviene á saber á ti ¡ó 
Maria! ittai- de las gracias. Fe-
liz" yo! si todo me sn «nergiere 
en este mar de gracias, pues 
mi alma por el segurísimamen-
té' saldrá nadando al puerto de 
la salud: ¡O Maria! 

Madre de la Divina gracia 
ruega por nosotros. 

M A T E R P Ü I H S S I M A . 

Dcus purifícavit, tu comune 
ne dixeris. Aet. 10. 

Dios la purificó, tunóla ten-
gas por semejante á todas. 

CONSIDERACION I. 

M o sin motivo se puede com-
parar a Maria Santísima con la 
luna, pues es qnien por la Sa-
grada Escritura se llama, her-
niosa como la luna y se dice 
que tiene la luna bajo de sus 
pies. Por esto ninguna otra 
cosa se denota que la pureza 
de Maria, de quien asi misino 
cualquier curioso Argos debe 
decir: Toda eres hermosa y 
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én ti no se encuentra mancha. 
DioS a Ja verdad lia manifes-
tado siempre su amor á la pu-
reza: asi el- Arca se vestía de-
oro purísimo;- Jua„ vi0 i a s ca_ 

s Vel c , e , ° ''esplandecientes 
con las piedras preciosísimas? 
y por esto el Señor escluvó del 
sacrificio las ovejas manchadas; 
¿quieü pues dudará prudente-
mente qU e Dios eligiera tam-
bién una Madre Purísima? 

i 

ÍÜ 

rí. 

í S e debe notar aqui que María 
se dice, Toda hermosa, de lo 
cual se infiere que ninguna 
mancha, ni la del pecado origi-
nal hubo en ella. Si consultamos 
a la razón nos dictará esta ver-
dad: pregunto ¿quián creerá que 

ii i ¡ I ; I 

l is 

Cristo eligiera una Madre que 
con Eva haya sido inobediente? 
que contra la prohibición divi-
na haya echado mano de la fru-
ta vedada? que también por al-
gún tiempo haya estado bajo la 
potestad del diablo? ciertamen-
te el Rey Asuero eligió á la 
mas hermosa de todas las do Ur-
ce! las: asi se debe creer que 
Cristo eligió para .sí una Ma-
dre purísima, que es toda her-
mosa,es, quemo tuvo ni 
aun la mancha del pecado orl-
giual. 

III. 

yegun el testo escrito al priit* 
cipio: lo que Dios purificò tu 
HO llqwes Qpmun; luego si Dioe 



eligió una Madre, no fue coma 
cualquiera pura, sino limpia 
de tal suerte que su pureza á 
ninguno sea común. Por tanto, 
como Juan fue purificado del 
pecado original, desde el vien-
tre de su Madre, asi Maria 
como Madre de Dios, digna de 
mayor gracia, sin duda que del 
todo fue preservada del peca-
do original, pues de otra suer-
te, su pureza bullera sido co-
mún, y apenas mayor que la 
de Juan. 

ORACION, 

^ Maria! Madre toda her-
mosa y purísima Yo creo fir-
memente y defiendo con mi 
sangre tu inmaculada Concep-
ción, y entiendo que eres se-

mejante á aquel campo Egip-
cio que estaba libre de toda 
carga y tributo: al Templo de 
Salomon en -cuja fabrica no 
se 03ó golpe alguno de mar-
tillo: al sol que nace en el se-
reno cielo sin nublado alguno, 
y asi mismo te ruego ¡ah Ma-
dre Purísima! que aborreces al 
pecado pero no á los pecado-
res; las manchas pero no á los 
manchados; f; ruego que nun-
ca apartes de mi tus ojos, sino 
que me alcances que puro y 
sin mancha de pecado salga 
de esta vida. ¡O Maria! 

Madre Purísima, ruega por 
nosotros. 



M a t e r c a s t i s s í m á . 

¡O qucim pulcra est casta ge-
neratiol Sap¿ 4i 

! 0 que hermosa es-la generación 
casta! 

CONSIDERACIÓN I. 

epresenlémonos á María-' 
Santísima como un árbol admi-
rable que á un mismo tiempo 
lleva flores y frutos. Por cier-
to que este árbol significa la 
castidad verdaderamente estu-
penda de la Virgen: porque 
Maria siempre guardó castidad 
y fue tres veces Virgen, con-
viene á saber, antes del parto, 
en el parto y despues del parto; 

Por tanto, si la castidad t a 
común es una virtud que ha-
ce al hombre semejante á los 
ángeles, y muy agradable á 
Dios, ¿que se dirá de la cas-
tidad de Maria, no común sino 
mas que angélica? 

IL 

^ M u a n era tan amado de Jesu-
cristo, que mereció descansar ó 
reclinarse sobre el pecho del 
Señor, y demás de esto vino 
en conocimiento de los últi-
mos misterios de Dios: pero 
¿de donde mereció esto Juan? 

'Estas y otras muchas gracias 
las mereció porque siempre 
guardó la castidad. Pues ahora 
arguyamos de menor á mayor: 

7 



74 
si Ja castidad de Juan fue tan 
grata á Dios, ¿con cuantos en-
comios de alabanzas se debe 
celebrar la castidad de María 
que fue ai bol que juntamente 
florece y fructifica siendo Vir-
gen y Madre, y demás de es-
to semejante á aquella Zarza 
que en medio de las llamas no 
se quemaba? 

III. 

3sta suma castidad y vir-
ginidad que María Santísima 
conservó ilesa en el mismo par-
to, bien claramente la mani-
fiesta y predica la Sagrada Es-
critura, que la compara, ya al 
huerto cerrado, ya á fuen-
te sellada. A mas de esto, Sa-
lomon parece habló de Maria 

cuando admirado esclamó: ¡6J 
cuan hermosa es la casta ge* 
neracionl 

ORACION. 

¡ d ^ María! ¡Madre castísi-
ma! Vo te reverencio é invo-
co como mi pátrona, y te rue-
go que siempre me des tu au-
silio; y entonces principalmen-
te cuando me veo en peligro 
dé violar la castidad, y soy con-
valido con tentaciones carna-
les. ¡Ah! ruegote no permitas, 
¡ó Virgen observantísima de 
la castidad! que yo manche tor-
pemente mi alma pecando con-
tra esta hermosísima virtud por 
pensamiento, palabra ú obra; 
y me desnude asi de la ves-
tidura nupcial, sin lo que nin-



$runb es admitido à las bodas 
del Cordero. ¡O Maria! 

¡Madre Castísima! ruega var 
nosotros. 

M A T E R I N V I O L A T A 

Eò cfiiôd castitatem amabe-
ris, ideo eris benedicta in aeter-

nuni. Judith. 15-

Porque haz amado la casti-
dad seras eternamente bendita. 

CONSIDERACION I 

JsL^epreseníémonos al Zodiá? 
co, ó circulo macsimo celeste 
que contiene los doce .signe», 
.y en éste, figurado el sol en 
el signo Virgo, para., indicar 

V 
al sol de justicia Cristo, que 
como sol nació de una Virgen. 
Conviene á saber, cuando Cristo. 
fue concebido en el vientre de 
Maria, entonces estuvo el sol 
en el signo llamado la Virgen, 
y también en cierto modo, es-
tuvo la Virgen en /el Sol: de 
verdad, que asi como el raya 
sale del sol, sin lesión ó Vio-
lación del sol, asi Cristo como 
luz del mundo, nació de Maria 
sin lesión de su Virginidad. 

IT. 
N 

__j^jst.à integridad de la Vir* 
ginidad Mariana, parece que se 
puede esplicar de algún mo-
do por la semejanza de un e^ 
pejo ustorio, porque asi como 
el sol despidiendo ácia él sus 



rayos, y reflejándolo éste levan, 
ta llama sin lesión del es'pe-
jo, asi el Espirita Santo di-
fundiendo en María, el rayo de 
gracia 6 de protección, éste me-
diante el espeje Mariano en-
ciende la luz del mundo, es-
to es, Cristo: pero de tal suer-
te, que el espejo ó virginidad 
de Maria queda del todo ile-
sa y entera. 
¿ ' !; r. ?• •:> s i 

III. 

.^Ik. la verdad, no hubiera si-
do conveniente que la integri-
dad de la Madre se hubiese 
corrompido por la venida del 
Hijo que vino á sanar la cor-
rupción de los hombres: mas 
antes fue. decente que el Cria-
dor de todas las cosas naciera 

de un modo no acostumbrado 
sino admirable. A Dios, dice 
san iiernardo, convenia tal na-
tividad que naciera, no menos 
que de una Virgen; y á la Vir-
gen le era congruente tal par-
to que no pariera sino á Dios. 
De estas cosas, pues, se infiere 
que Maria fue en su parto 
Madre inviolada y que de 
ella se puede decir: por cuan-
to amaste la castidad, serás 
bendita eternamente. 

ORACION. 

¡ C B ' Maria! Madre inviolada, 
asi como el oro no admite ho-
llín, corno el cedro aborrece 
la podredumbre, como el lau-
rel repele los rayos; asi tú no 
admitiendo mancha alguna de 



tu castidad ó vio!ación de tu 
virginidad, siempre permane-
ciste inviolada. ¡Ah! Yo hom-
bre miserable, humilde, te rue-
go y por tu admirable pureza 
te suplico, quieras limpiar mi 
corazon y mi carne, y conser-
varme puro de toda mancha 
de pecado ¡O Maria! 

/Madre inviolada! ruega por 
nosotros. 

M A T E R I N T E M E -

RATA. 

Posedit me in initio. Prov. 8. 

Me poseyó desde el principio. 

Portae inferí non prevale-
bunt adversas eam. 

Las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. 

\ M i / fljb >-*!•• •)!*•*{ < IV ' i " 

CONSIDERACION I. 

magín emolios cuatro mons-
truos infernales como vencidos 
y postrados á los pies de la 
Virgen Santísima, y 4 un león 
teniendo el estandarte de^la 
Cruz. De verdad que por di-
chos monstruos se diseñan cua-
tro victorias que Maria alcan-
EÓ de sus enemigos, por la 
asistencia dei león de la Tribu 
de Juriá. Maria dice de sí; el 
Señor me poseyó desde el 
principio: por. cuyas palabras 
se indica, que en el principio 
ó al punto de su concepción 
inmaculada, quebrantó la ca-
beza de la serpiente infernal; 



¡hé aqui la primera victoria! 
Demás de esto Maria siempre 
conservó inviolada su virgi-
nidad, antes del parto, en el 
parto, y despues del parto: 
pregunto ¿no son estas otras 
tres victorias? 

II. 

I ^ j l t a s aunque esta verdad sea 
muy congruente d la escritu-
ra y á k razón, no obstante 
alguna herética pluma se ha 
atrevido á escribir que Mari" fe 
Santísima despues de Cristo, I 
todavía tuvo muchos hijos sien-
do el padre San José: pero ¡ó 
temerario aserto! Di hombre 
embusterísimo, ¿cual era el | 
nombre de estos hijos? ¿cual 1 
su patria? ¿en donde habita-

ron? ¿Cuantos fueron? ¿De que 
modo murieron? y ¿en donde 
están sepultados? Di, ¿por que 
encomendó Jesucristo en la cruz 
á Maria á Juan, y 110 mas 
bien á sus hijes? 

III. 

B ^ i r á s acaso, que Cristo 
cuando resucitó de entre los 
muertos, dijo: id, y anunciad 
esto á mis hermanos: luego 
es verdad que Jesucristo tuvo 
muchos hermanos. A esto se 
responde: que unos son her-
manos por naturaleza, como 
Abel y Caín: otros se dicen 
hermanos por ser de una mis-
ma nación: y asi San Pablo 
llamaba hermanos á todos los 
judíos: finalmente, otros se di-



«en hermanos por el afecto y 
mutua caridad; y por esta lia-
maba Jesucristo de hermanos 
á sus Apóstoles. 

ORACION. 

¡CÜ^ Maria Madre incorrup-
ta í que en pureza, virtud y 
gracia en gran manera esce-
des y aventajas á todos los án-
geles y santos; pero no me-
nos padeces gravísimas inju-
rias y detracciones por tus ene-
migos. Yo en gran manera me 
duelo contigo, y te ruego tam-! 
bien me des poder contra es-
tos mismos enemigos para que 
defienda siempre tu honor, pre-
dique sin cesar tus alabaneiu 

y de dia en dia aumente tu 
gloria. ¡O Maria! 

JÌIadre incorrupta, ruega por 
nosotros. 

M A T E R A M A R I L I S . 

Jmabilis super amorem mulie-
rum. 2. Reg. 1. 

Amable sobre el amor de las 
mugeres. 

CONSIDERACION I. 

^ / o n ' j u s t a razón María San-
tísima se llamaba Madre ama-
ble, pues según el testo cita-
do, fué esta Señora amable 
sobre el amor de las muge-



«en hermanos por el afecto y 
mutua caridad; y por esta lia-
maba Jesucristo de hermanos 
á sus Apóstoles. 

ORACION. 

¡CÜ^ Maria Madre incorrup-
ta í que en pureza, virtud y 
gracia en gran manera esce-
des y aventajas á todos los án-
geles y santos; pero no rae-
nos padeces gravísimas inju-
rias y detracciones por tus ene-
migos. Yo en gran manera me 
duelo contigo, y te ruego tam-! 
bien me des poder contra es-
tos mismos enemigos para que 
defienda siempre tu honor, pre-
dique sin cesar tus alabaneiu 

y de dia en dia aumente tu 
gloria. ¡O Maria! 

JÌIadre incorrupta, ruega por 
nosotros. 

M A T E R A M A R I L I S . 

Amabìlìs super 'amoretti mulie-
rum. 2. Reg. 1. 

Amable sobre el amor de las 
mugeres. 

CONSIDERACION I. 

^ / o n ' j u s t a razón María San-
tísima se llamaba Madre ama-
ble, pues según el testo cita-
do, fué esta Señora amable 
sobre el amor de las muge-



res. Én verdad, según testifi-
ca la Sagrada Escritura, Ester 
era muy bella: Judit de ele-
gante aspecto; Rebeca muy gra- • 
ciosa: Raquel de hermoso ros-
tro:. pero Maria aventajó tan 
incomparablemente á Raquel 
en hermosura, en gracia á Re-
"beca, en elegancia á Judit, y 
á Ester en belleza, que es ama-
ble sobre todas ellas. 

n . 

^ 3 u a n d o María fue elevada 
á los cielos, le salieron al en-
cuentro los ángeles, y arroba-
dos á su vista, esclamaron; 
¿quien es esta que camina co-
mo la. aurora que se levan-
ta, hermosa como la luna? 
Pceguato: ¿qw cosa 'arrebató- á 

los ángeles á tanta admiración?., 
ninguna otra, dice San Gre-
gorio, que la hermosura de 

, Maria, como que nunca vieron 
estos otra semejante en pura 
criatura. De lo que se sigue 
que la "hermosura de ésta Se-
ñora, escede con mucho á la 
angélica. 

n i . 

f Ü a n Juan en el Apocalipsis 
vio una cierta muger vestida 
del sol, que tenia la luna ba-
jo de sus pies, y en su cabe-
za una corona de do-e estre-
llas: ¡visión admirable! pero, 
¿que se significa por esta mu-
ger? ¿que por eí sol? ¿que p or 
la luna y las estrellas? Los 
Santos Padre3 entienden por 



la Muger á Maria; por el sol 
y la luna, su incomparable 
hermosura: á la verdad, asi 
como ninguna luz se puede 
comparar con la del sol, luna 
y estrellas, asi la hermosura, 
gracia y amabilidad de Maria, 
aventaja á la hermosura de to-
dos los Santos. 

ORACION. 

Maria! la mas hermo-
sa entre las hijas de Jerusa-
len, cuya amabilidad y ama-
ble hermosura admiran todos 
los Santos y Angeles; yo te 
hago humildes ruegos para que 
en la hora de mi muerte, si 
acaso cuando esté agonizando 
me espantare la horrible figu-
ra de los demonios, me des» 

pidas para consuelo un solo ra-
yo de tu hermosura. Por tan-
to entonces, ó Madre del amor 
hermoso, convierte à mi los 
oj< s de tu misericordia, los que 
como dos resplandecientes es-
trellas, rae demostrarán el ca-
mino de la Patria celestial ¡ó 
Maria! 

Madre amable, ruega por no-
sotros. 

S U P R A M O D Ü M MA-
TER ADM1RABLLIS. 

M A D R E S O B R E M A N E R A A D -

M I R A B L E . 

Vocabitur nomen ejus admu 
rabilis. Isai. 9. 



Sti nombre se llamará admi-
rable. 

CONSIDERACION I . 

Jlfe'epresentcmonos en la ima-
ginación aquella admirable zar-
2a que en otro tiempo-vio Moy-
ses lleno de pasmo, que ardia 
pero sin quemarse. A la ver-
dad, por esta zarza se repre-
senta á Maria de quien pre-
dijo el Profeta, su nombre se-
rá admirable; y por esto Ma-
ria Santísima es justamente lla-
mada por la iglesia Madre 
admirable* como que todas sus 
prerogativas son en gran ma-
nera admirables. Maria nació 
dé Madre esteril: fue Madre 
pero sin Varón; fue Madre y 
juntamente Virgen: porventu-

ra ¿puede haber cosa mas ad-
mirable que esto? ¿No es esto 
lo mismo que arder y no que-
marse? 

II 

J I E i n otro tiempo vió el Rey 
Nabucodònosor un árbol ma-
ravilloso, tan alto que su cum-
bre tocaba el cielo, tan grueso 
que cabria toda la tierra. Las 
hojas eran bellísimas y de sus 
frutos comían todos: por este 
árbol se puede entender muy 
bien á Maria Santísima como 
que es Madre admirable por 
su grandeza y altura; porque 
en la sublimidad de gloria es-
cede á todos los Angeles y 
Santos. Admirable por su an-
chura, porque su misericordia 



92 
se estiende por todo el orbe. 
Admirable eu las hojas, esto 
es, en las gracias y prh ilegios: 
finalmente, admirable en los 

frutos, *ó lo que es lo mismo, 
en los méritos de sus virtudes. 

III, 

or tanto, asi como María 
es eu sí misma en gran ma-
nera admirable, asi igualmen-, 
te causa tales efectos que nin-
guno puede admirar bastante-
mente. Por esto se pintan los 
cuatro elementos postrados, en 
cierto modo á los pies de la 
Virgen Santísima, como pro-
metiéndole obediencia. Si Ma-
ria lo manda, al punto se apa-
ga el fuego, el agua corre se-
rena entre sus limites, el aire 

ORACION. 

Mariai ¡Madre verda-
deramente admirable! conviene 
á saber en gracias y privile-
gios, admirable en virtudes y 
méritos, y admirable en el cielo 
por la gloria que posees, ad-
mirable en la tierra por los 
beneficios que haces, admirable 
en tus devotos á quienes libras 
de peligros,, consuelas en las 
aflicciones y principalmente en 
la hora de la muerte los con-
fortas de tal manera que pue-
dan resistir fuertemente á sus 

93 
sopla sin hacer daño, la tierra 
fructifica abundantemente, los 
enfermos sanan y también los 
muertos resucitan. ¿Y no son 
admirables estos efectos? ' 



enemigos y vencer felizmente 
las diabólicas tentaciones. ¡Ahf 
¡también á mi indignísimo de-
voto tuyo asísteme en la úl-
tima agonía! ¡O María! 

Madre Admirable, ruega -por 
nosotros, 

. M A T E R C R E A T O R i S . 

Qui ereavit me requievit in 
tabernáculo meo. Eccli. 24. 

El que me crió descanzó ea 
mi tabernáculo. 

CONSIDERACION I. 

Maria Santísima se re-
presenta comunmente cargando 
en los brazos á su hijo, del cual 

se dice que con dos dedos sus-
tenta el orbe, pues dice el testo; 
carga todas las cosas con solo 
la eficacia de su voluntad. De 
este modo se indica suficiente-
mente que Maria es Madre del 
Criador: porque asi como Cristo 
en cuanto es un Dios con el 
Padre, es también Criador del 
mundo; asi por esto mismola 
Madre de Cristo es tambieu 
Madre del Criador, y puede en 
verdad decir de sí mismo: el 
que me crió descanzó en mi 
tabernáculo. 

IL 

Ü n verdad que el hombre 
cayendo en pecado mortal, en 
cierto modo vuelve á la nada: 
testigo David que despues del 



pecado esclamó: me he mielU 
a la nada y me hice igno-
rante. Por esto Jesucristo re-
'dimiendonos, nos crió como de 
nuevo, porque por su redención ^ 
luimos restituidos dé la muer-
te del alma á la vida, de tal 
suerte que cualquiera hombre 
es hecho nueva criatura en 
Cristo, según San Pablo. 

III. 

I ? ^ o r lo espuesto no solo se 
representa á Maria como Ma-
dre del Criador, sino que tam- * 
bien se manifiesta su gran vir-
tud y poder. A la verdad, Ma-
ría Santísima 110 solo carga á 
aquel que carga al mundo, sino 
lo que es mas, carga al mundo 
y juntamente al que lo crió, | 

£ara indicar que por el cria-
dor le es dada una sükna po-
testad sobre el mundo, y asi 
eS justo y decente que cuanto 
es posible participe la hija de 
la potestad del Padre, la Ma-
dre de la del Hijo y la Espo-
sa de la del Esposo. 
p j ÍJA'yi i "̂T T i p fif-Sí f MF 

ORACION. 

. ¡^J^ íSaría! Yo sé y conoz-
co que todas las criaturas han 
sido formadas ]>ara e1 servicio 
de su criador; pero juntamen-
te conozco mi ingratitud, pueS _ 
hasta ahora mas he servido á 
las criaturas que á mi criador. 
Por esto alcánzame gracia pa-
ra qíie enmiende mi error, y. 
eft lo de adelante sirva solo a 

- V -



ffl Dios Gfriádor, f ítégur 11 
fin qtié está prefijado por Dios 
á los que fielmente le sirvet 
que es la bienaventuranza. ¡0 
María! 

Madre del Criador, ruega por 
nosotros. 

M A T E R S A L V A T O R I S . 

Pariet Filium, et vocabis no-
Witn éjtís Jésuvn: ipse ettin 
salmm fdciei popubim suum. 

Matth.. 1. 

Parirás an bijo y le llamarás 
Jesús, porqué él mismo sal-

vará á su pueblo. 

CÓNSliDÉRACtóN I, 

resenteaaonos á la Vir-

gen santísima rodeada de los 
instrumentos de la pasión, pa-
ra indicar al Salvador del mun-
do, à quien Maria engendró 
en el mundo, según el testo: 
parirás un hijo, y le llama:-
rás Jesus, porque él mismo 
salvará .á su pueblo. Por tan-
to, asi como Eva introdujo la 
muerte al inundo por el pe-
cado, asi Maria, como Madre 
del Salvador le parió para el 
mundo la vida. 

w. 

í Ester en otro tiempo se lla-
maba salvadora, pero solamen-
te del pueblo judaico. Judith 
se gloriaba igualmente de este 
título; p e r o salvó esta heroína 
á sola la ciudad de Betulia; 
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mas la santísima Virgén es 
Madre de aquel que salvó, no 
una ciudad ó reino; sino al 
11 ni verso entero, lo que cier-
tamente es mas glorioso. Por 
tanto, si los judíos dieron gran-
de honor á su salvadora Es-
ter; si los habitantes de la 
ciudad de Betulia manifestaron 
suma gratitud á su libertado-
ra Judith, mucho mayor honor 
y gratitud merece María Ma-
dre del Salvador, -

III. 
Tar v - - r 
JaL^os pastores al punto que 
les fue anunciado por el án-
gel el nacimiento del Salva-
dor, corrieron al establo de 
Belen, y al!i, no solo adora-
ron al recien nacido infante; 

pi 
m"as también dieron grande ho-" 
ñor á su Madre, y cuan jus-
tamente á la verdad; porque 
María como que díó armas á 
Cristo su Hi jo con las cuales 
venció á la muerte y al dÍE* 
blo, y asi nos redimió á los 
hombres. ¿Mas cuales son estas 
armas? Ninguna cosa se en-
tiende por ellas qué el santí-
simo Cuerpo de Cristo que fué 
formado de la purísima sangre 
de María, y padeció por no-" 
sotros. 

ORACION, ¿ 

¡^jy^ gloriosísima María Ma-
dre del Salvador! Yo Sé que 
los padres y justos del anti-
guo testamento, esperaron ar-
dientemente por muchos siglo*» 



la venida del Mesías, reaman-
do sin cesar: cielos, manfla fi-
nos- el rocio, y los nubes llue-
van al justo: mas no tenia 
fcfe'cto sü clamor; pero tu, 6 
mnger' fortísima, por la virtud 
dé la' h u mil dad bajaste al Me-
sías del' cielo al suelo para que 
el hombre subiera del suelo al 
cielo. Por esta tu virtud té' 
ruego que nre alcances la sa-
lud; ó ¡María! 

Madre del Salvador, 
ruega por nosotros. 

103 
VIRGO P R ü D E N T I S -

SIMA. 

Erafque midier illa pruden-
. tissima, 1, Reg. 25. 

1 era aquella mtiger pruden-
tísima. 

CON SIDERACION I. 

J^sL María santísima la pin-
tan rodeada por tedas partes 
de varios instrumentos de cien-
cias y artes, con lo que se 

"significa tu admirable pruden-
cia. Y el gallo que también 
lo figuran entre los instrumen-
tos referidos, lo ponen para 
significar la vigilancia de Ma-
ria: la hormiga que en el ve-
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van al justo: mas no tenia 
efe'cto sü clamor; pero tu, o 
mtiger' fortísima, por la virtud 
dé lá humildad Bajaste al Me-
sías del' cielo al suelo para que 
el hombre subiera del suelo al 
cielo. Por esta tu virtud te 
rnégó que me alcances la sa-
lud; ó ¡María! 

Madre del Salvador, 
ruega por nosotros. 

103 
VIRGO P R ü D E N T I S -

SIMA. 

Erafque midier illa pruden-
. tissima, 1. Reg. 25. 

1 era aquella mtiger pruden-
tísima. 

CON SIDERACION I. 

J^sL María santísima la pin-
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ran'ó congrega alimentos para 
el invierno, significa su pro-
videncia. En fin la serpiente 
indica su prudencia según aquel 
dicho de Cristo: sed pruden-
tes como las serpientes. • 

íh 

j^kbigai l fué adornada de gran 
prudencia: asi lo testifica el 
sagrado testo citado arriba: erá 
aquella müger prudentísima. 
Pero ¿de que modo manifestó 
su prudencia? vedlo aqui, por 
que humillándose' se llamó es-/ 
clava de David. Abigail era 
figura de la prudentísima Vir-
gen Maria, que respondió al 
Arcángel cón suma humildad: 
lié aqui la esclava del señor. 
Por tanto, si según el dicho 

1Ó5 
del filosofo, aquel es prudente 
que reprueba el mal y elige el 
bien: ¿no deberá llamarse por 
ventura Maria Virgen pruden-
tísima, como que, libie del mal. 
eligió, nocotno quiera el bien, 
sino la mejor parte? 

Hí. 

^ la lo raon dice: el que modera 
sus labios es prudentísimo: pues 
estos en gran manera modero 
Maria Santísima que en todo el 
Evangelio solo se halla que ha-
bló cuatro veces, conviene a 
saber: con el Arcángel San Ga-
briel, con Santa Isabel, con 
Jesucristo cuando lo halló en 
el templo, y finalmente en las 
bodas. Demás de esto» todas 
las palabras proferidas por Mana 
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contenían muy grande edifica-
ción y singular prudencia; de 
suerte que entre aquellas cinco 
Vírgenes prudentes, tiene por 
justicia el primer lugar; por 
que absteniendose de todo pe-
cado, conservó enteramente el 
aceite de la gracia. 

ORACION. 

prudentísima y providen-
tísima Virgen Maria! ruegote 
me alcances de la Sabiduría 
encarnada, esto es, de tu Hijo 
Santísimo, esta gracia, que en 
Jo de adelante siempre sea yo 
prudente y próvido; conviene 
á saber en la locucion, en la 
acción, pero principalmente en 
la operación de mi salud; de 
suerte que en todo tiempo re-

107 
coja e l aceité de buenas obras 
con las cinco Vírgenes pruden-
tes, y asi sea admitido en la 
casa del Esposo celestial: ó 
Maria 

Virgen prudentísima, ruega 
por nosotros. 

VIRGO V E N E R A N D A . 

Beatarn me dicent omnes ge-
nerationes. 

Todas las Naciones me llama-
rán bienaventurada. 

CONSIDERACION 1. 

^ l a l o m o n tuvo siempre una 
gran veneración á su Madre 
Ber'sabé, pues, según el testo 
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sagrado, cuando la vio venir, 
se levantó el Rey á encom-
ir arla, y mandó erigir para 
ella un trono. De este modo el 
Divino Salomo«.) Cristo • subid 
al cielo muchos años antes de 
ia Asunción de Maria, como 
para preparar un glorioso tri-
unfo v trono á su Madre que 
es verdaderamente venerable y 
santa.-

i í : 

j^ísL la verdad que á la ma-
nera que á María Santísima 
se da un sumo honor en el 
cielo' por los Angeles y Santos, 
asi también en la tierra es re-
verenciada é invocada por to-
das las gentes, según aquello: 
todas las naciones me dirán 

109 
bienaventurada. Asi es, que 
todo aquel que es ilustrado con 
la verdadera luz de la fé, ve-
rá claramente y conocerá las 
virtudes y méritos, la gloria y 
santidad de María; y lo que 
de hay se sigue, la reverenciará 
y venerará con gran devocion; 
mientras que por el contrario 
aquel que como lechuza, abor-
rece la luz, esto es, que no 
tiene la de la verdadera fé, 
tampoco puede sostener la luz 
de la gloria de Maria. 

I I I . 

W o solamente por el cielo y 
por la tierra es honrada Mariá 
Santísima, mas también el in-
fierno oyendo su nombre mues-

10 



110 
(ra un cierto reverencial miedo. 
¿Acaso no se ha visto ja mu-
chísimas veces que los espíri-
tus infernales han huido violen-
tanteóte de las personas que 
tenían oprimidas, á la vista de 
alguna imagen de esta Señora, 
ó al tacto de un rosario ó es-
capulario, ó al oir su santísi-
mo nombre? ¿Quien negará esta 
verdad que confirma la espe-
riencia, fortalece la razón y 
corrobora el sentido? Cierta-
mente que los innumerables 
beneficios que María ha hecho 
á sus devotos, prueban que se 
le debe gran veneración. 

ORACION, 

¡ C I ^ Mafia! Yo te reconozco 
eomo Reina de cielo y tierra, y 

por eso te venero. Yo te con-
fieso como Hija de Dios Padre, 
Madre de Dios Hijo, y Esposa 
del Espíritu Santo,y por eso 
te honro. Yo conozco también 
que estás llena de méritos y 
virtudes, que eres Madre ama-
bilísima, Virgen hermosísima, 
Patrona poderosísima, y por eso 
te reverencio é invoco. Final-
mente confieso que el mismo 
tristo usò contigo de suma 
veneración, según aquello: es-
taha (Jesus) sugeto á sus Pa-
dres; y de aqui es que yo como 
cristiano nunca dejaré de vene-
rarte ¡O María! 

Virgen venerable, ruega por 
nosotros. 
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VIRGO P R E D I C A N O A. 

Non receclat laus tua do. ore 
hominum. Judith. 13, 

No se aparte tu alabanza de la 
boea de los hombres. 

CONSIDERACION I. 

Ml nombre de Maria puede 
representarse como publicado 
por cuatro Angeles, para deno-
tar como en todas cuatro par-
tes del mundo sea promulgada 
la alabanza de Maria: ¿Y por 
que no? á Jodií, cuando ven-
ció à Holofernes, todo el pue-
blo aclama. Tu eres la gloria 
de Jerusalen; tu la alegría de 
Israel, tu la honra de nuestro 
Pueblo. ¿Por que no ha de ser 
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Íiredicada Maria que quebrantó 
a cabeza de la infernal serr 

piente y parió al Salvador de 
todo el genero humano? ¡O 
Maria! Tu eres digna de todo 
elogio y por eso: no se aparte 
tu alabanza de la boca dé 
los hombres. > 

II. 

S i es cierto, según la Escri-
tura Santa, que al médico debe 
darse honor por la necesidad, 
muy bien corresponde á Maria 
toda alabanza, por que es salud 
de los enfermos y consuelo de 
los afligidos, y por que da ausi-
lio á todos los que la invocan 
en los grandes peligros y ne-
cesidades. Si merece ser a!a ba-
da toda virtud, y el hombre 
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esclarecido en ella; ¿por rfíié 
no hade merecer Mari» Santísi* 
ma la mayor alabanza, pues 
Contiene en sí tantas virtudes 
cuantas gotas de agua el mar* 
y casi tantas gradas corno ra-
yos él sol? Aquella mnger del 
Evangelio llamada Ma.Fféla, co-
noció esto y .elogió á María 
diciendole á Jesús: bienaventu-
rado el vientre que e cargó. 

I I I . . 
J k 

.ajSL mas de esto, pregunto: ¿por 
Ventura no merece ser alabada 
la obra de algún artífice acai. 
hada 'sin el menor defecto ó 
lunar? Ciertamente lo merece 
según aquello: las obras serán 
alabadas en las manos del ar-
tífice. Hé aqui que Maria es 
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obra de escelso y divino artí-
fice, obra sin lunar alguno de 
pecado, luego merece ser aca-
bada. Pregunto otra ye?, ¿por 
ventura no se alaba un jardín 
por el olor, por la flor y por 
el fruto? Una fuente por Ja 
multitud de aguas saludables? 
Es asi que María Santísima 
es huerto en que naoió aquel 
que de sí mismo dijo: yo soy 

flor del campo: Maria es fuen-
te de agua, que mana para la 
vida eterna, luego con verdad 
se llama Virgen laudable. 

ORACION. 

Maria Virgen laudable, 
y dignísima de todo elogio! 
Dígnate que yo te alabe, dame 
tu gracia para que mi lengua 
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siempre hable tu alabanza; para 
que mi corazon medite siempre 
tu alabanza: para que mis obras 
siempre se efectúen para tu 
alabanza* y asi, con el corazon, 
con la boca, y con las obras, 
siempre publique y aumente 
tu alabanza lo cual es oficio 
y obligación del devoto de 
María. Por tanto para que yo 
satisfaga este oficio y obliga-
clon: ¡O Señora! 

Virgen laudable, ruega por 
nosotros. 

lì 7 
VIRGO POTENS. 

In man ti tu a v ir tus et poten-
tia. 1. Paral. 29. 

En- tu mano esta la virtud y 
el poder. 

CONSIDERACION I. 

que busca la muger 
fuerte, de que hace mención 
Salomon, la tendrá representada 
si se figura á María Santísima 
rodeada por todas partes de 
instrumentos y armas bélicas^ 
para significar que es aquella 
muger fuerte que por la Santa 
Escritura la compara a la vista 
que presenta un acampamento -
bien ordenado; y de cuyo po-
der se admira el cielo, se pas-
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ma la tierra, y tiembla el in-
fierno; y en una palabra, la 
que con verdad puede decir 
de sí misma. Hizo en mi fa-
vor grandes cosas el que es 
todopoderoso: y en él lo puedo 
todo. 

II. 

ÜP^ero ¿en que consiste este 
poder de Maria? Acaso en la 
lengua que pronunciando la 
palabra Fiat, bajó á Dios de 
los cielos? Acaso en los ojos 
con uno de los cuales hirió al 
celestial esposo, según aquello: 
¿heriste mi corazon con uno 
de tus ojos? ¿Acaso en su'vir-
ginal vientre en que cargó á 
Dios hombre? Todas estas cosas 
«C pueden decir; pero según 

el testo puesto arriba debe afir-
marse: en tu mano está la 
virtud y el poder. Por tanto 
Maria como reina poderosísima 
del cielo, por justo derecho 
tiene en su mano el cetro coa 
el cual en compañía de Cristo 
su Hijo, gobierna al mundo. 

m. 
W 

aél v Judit mostraron en 
su brazo un gran poder, cuando 
aquella traspazó la cabeza de 
Sisara con un clavo, y ésta 

L, cortó la cabeza de Holofernes 
con la espada: jjero Maria San-

; tísima mucho mas poderosa se 
mostró porque cargó en sus 
brazos al que carga á la tierra, 
y abrazó al Dios inmenso y 
omnipotente. Conviene a-saber? 
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Maria tuvo en sus brazos al 
brazo de Dios que (testigo 
San Pablo) no -es otra cosa-que 
la virtud de Dios, y por esto 
no es cosa admirable que sea 
tan poderosa 

ORACION. 

Madre! Tu eres y me-
reces :ser llamada Vi rgen ver-
daderamente poderosa; porque 
tu eres poderosa en el cielo 
donde triunfas como Reina; po-
derosa en el paraíso donde que-
brantaste la cabeza déla ser-
piente; poderosa en el infier-
no, del cual preservas á innu-
merables almas: poderosa en 
el purgatorio, del que por tí 
se libran las almas cautivas: 
poderosa contra los ejercitos 
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enemigos; poderosa contra el 
hambre y la peste, poderosa 
contra las enfermedades y con-
tra la misma muerte: poderosa, 
en fin, contra los enemigos de 
cuerpo y alma, asi visibles co-
mo invisibles. Por tanto, yo 
te elijo por mi protectora ¡O' 
María! 
Virgen poderosa> ruega por 
nosotros. 

VIRGO C L E M E N S . 

Clmens eró quem mihi pía-
cnerit. Exod. 33. 

Seré clemente para áquel que' 
á mi me agradaré. 

Lex cléméntiae in lingua 
ejiis. " x 
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enemigos; poderosa contra el 
hambre y la peste, poderosa 
contra las enfermedades y con-
tra la misma muerte: poderosa, 
en fin, contra los enemigos de 
cuerpo y alma, asi visibles co-
mo invisibles. Por tanto, yo 
te elijo por mi protectora ¡O' 
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Virgen poderosa> ruega por 
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VIRGO C L E M E N S . 

Clemens eró qúérii fniki pía-
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Seré clemente para áquel que' 
á mi me agradaré. 

Lex cléméntiae in lingua 
ejus. " x 
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La ley de la clemencia está 

en sus labios. 

CONSIDERACION I. 

I L a clemencia de María se 
representa simbólicamente por 
el pelicano, y por la gallina 
que cubre á sus pollos, y muy 
bien á la verdad; por que asi 
como el pelicano nutre y ali-
menta á sus hijos con su pro-
pia sangre, asi Maria Santí-
sima á los que le dan culto 
sustenta -espiritualmente por 
JESUS su Hijo, quede su vir-
ginal sangre se hizo hombre. 
Y al modo que la gallina cu-
bre y protéje á sus pollos con 
sus alas, asi Maria Santísima 
en cierto modo estiende sobre 
nosotros el manto de su mise-
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ricordia y nos defiende de todo 
encuentro y peligro. 

• i i . . - fo 

H E L vei-dad que Maria San-
tísima fácilmente se mueve á 
misericordia, pues dice: m co-
razón como cera se derrite, 
y juntamente puede decirse, que 
la ley de la clemencia esta 
en su lengua, p e r o ¿de donde 
se infiere esto? Por que la len-
gua de Maria perorando por 
los hombres ante Dios, siempre 
lo mueve á misericordia; y a 
la verdad de tal suerte que 
sus ruegos en cierto modo pa-
rece tienen fuerza de ley. Lsta 
verdad esperi mentaron los con-
vidados en las bodas de C ana, 
donde á estas pocas palabras 
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pronunciadas por Mariar Ilij* 
710 tienen vino: Cristo al pun. 
to movido á misericordia con* 
virtió el agua envino. 

III. 

er lo espueeto, jusíamen-
te se compara la clemencia de 
Mana Santísima á la lluvia 
de la tarde, según aquello.- su 
clemencia es como la lluvia 
vespertina: por que asi como 
esta en gran manera fomenta 
y fecunda ja tierra, asi la cle-
mencia de la Virgen nos ha-
<-e prontos para producirfru-
tos <Ie virtudes. Digo mas; asi 
< 01x10 Rebéca se mostró bené-
íica para con el siervo Eliezer 
dando de beber, aunque no lo 
conocía, á el y á sus eame-
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líos, asi Maria Santísima mu-
chísimas veces se muestra cle-
mente aun para con aquellos 
de quienes no ha esperimen-
tado devoeion alguna singular; 
como diciendo: seré clemente 
para aquel que á mi me ágra-
dáre. 

ORACION. 1 

j Maria! firmísimaraente 
creo que ya muchas ciudades* 
y reinos hubieran perecido por 
sus delitos, si tu no Ies hubie-
ras sido ciudad de refugio: creo 
igualmente que si tu ¡O Virgen 
clemente, hubieras vivido en 
el tiempo del diluvio, sin du-
da hubieras mitigado la ira de 
Dios, y hubieras apartado por 
tu intercesión aquella acerbi-



Esto fidelis us que ad mor-
tevi. Ap .2 , 

Sé fiel hasta la muerte. 

C O N S I D E R A C I O N I 

üO^epresentémenos un cora* 
zon, y en el centro de él á 

VIRGO F I D E U S . 

Virgen clemente, ruega por 
nosotros, 
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sima pena. Ciertamente que 
cuantas gotas hay en las fuen-
tes, tantos arroyos de gracias, 
corren del seno de tu miseri-
cordia para nosotros los hom-
bres: conozco esto y te ruego 
¡O Maria! 

Mana para significar su fide-
lujad. En verdad que esta San-
tísima Señora según el testo del 
principio, con razón ge puede 
llamar: Muger fiel y su co-
razón fiel pero ¿ por que? ppr 
que guardó fielmente su pacto 
que hizo por la palabra fiat. 
Mftvieneásaber d ic iendo,^ / 
prometió en cierto modo á su 
esposo el Espíritu Santo, que 
conservaría su cuerpo puro de 
toda mancha; y . al Padre D ¿ 
vino que quería ser Madre dé 
su Hijo, y de, consiguiente te-
ner de él todo cuidado. Ya Ma-
ri? Heno fielmente Una y otra 
promesa. 

• • • - . - • II ..• , • ' : ' • 
W : • » í=l íel era la esposa Micól que-
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descolgó á David por lá ven-
tana, para que se librara del 
furor de sus enemigos. Fiel 
Adriana que sacó á Tesé o del 
laberinto por medio de un cor-
del que le dio; pero incompa-
rablemente es mayor la fideli-
dad de Maria, que como Madre 
fiel asistió á Jesús su Hijo, 
hasta la muerte, y quiso pa-
decer en su corazon y en 
su ánimo todos los tormentos 
que el padeció en el cuerpo: 

III. 

E - ero Mária no solo fue Ma-
dre fiel para con Jesucristo su 
Hijo; también se muestra Ma-
dre fiel para con nosotros. 
Consta que Cristo bizo en la 
Cruz su testamento y adjudicó 
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á Maria Santísima i San Juan 
y en el á todos los hombres 
como hijo-; ahora pregunto 
¿por ventura Maria consintió 
en esta voluntad de Cristo? 
consintió á la verdad, y por 
esto ñas recibió por hijo3 y 
lo que de ahi se sigue: si 
nosotros somos hijos fieles, tam-
bién su Magestad se nos mues-
tra Madre fiel. 

ORACION. 

Maria! Sé ciertamente 
que Sára fue Madre fiel, cu-
yo mayor cuidado era que su 
hijo Isac se separara de la ma-
la compañía. Sé que Rebéca 
fue Madre fiel, quien con un 
piadoso engaño le alcanzó á su 
hijo Jacob la bendición p a t ^ 



Virgen fiel, ruega por noso-
tros. 
SPECULUM JÜSTITOE. 
Videmus nunc per soecüfum. 

1 Cor. 13. 
Vemos ahora, por medio de un 

espejo. 

I. 

na; pero tu fidelidad es mucho 
mayor y por eso te ruego ¡ó 
Madre fiel! que seas- para mi 
Sara, y no permitas que yo 
caig'a en manos de ios enga-
ñadores y malos compañeros: 
que seas para mi Rebeca y me 
alcánzes la bendición divina y 
el derecho ai cielo ¡O María! 

llama Cristo 
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sol de Justicia, como también 
María Santísima Se llama por 
lá iglesia espejo de Justicia: 
por ambos á la verdad se re-
presenta simbólicamente la jus-
ticia. Conviene á saber. Asi 
como el sol difunde sus rayos 
del mismo modo en las viles 
y rusticas casas, que en los pa-
lacios de los príncipes y reyes, 
asi Cristo á todos da la gra-
cia necesaria para la salud eter-
na. Igualmente se representa 
la justicia por símbolo en el 
espejo, porque da á cada uno 
lo suyo, esto es, á todo el que 
se mira en él le representa su 
propia figura, como al ángel 
la angélica, á el hombre la 
humana; y al diablo la dia¿ 
bélica. 
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ticia, sino lo que aqui se en-
tiende por justicia: no solo e3 
espejo de todas las virtudes sino 
también espejo sin mancha al-
guna. Consta que los espejos 
se manchan por algún ¡ígeri-
simo aliento, pero Maria nin-
guna mancha admitió. Asi co-
mo el espejo no recibe la pon-
zoña del basilisco, sino que en 
cierto modo la rechaza contra 
el mismo animal y lo mata, 
asi Maria, como espejo de jus-
ticia, no recibió el veneno del 
pecado original, y quebrantó 
la cabeza del infernal bask, 
lisco. 

^Duando San Pablo dice: aho-
ra vemos-por espejo entiende 
bajo este nombre la fé. También 
estas palabras justamente se po. 
nen al principio; pues también 
por Maria vemos como por 
espejo ¿y que vemos? vé el 
siervo en que modo deba obe-
decer: ef sobervio en que mo-
do se deba humillar: el impu-
ro como deba vivir castamente: 
el tibio- ve por este espejo el 
fervor que dtebe concebir: el 
iracundo la mansedumbre que 
debe tener; el impío la piedad 
que debe cultivar; el injusto 
lá justicia que ejercitar; y tam-
ben todos vén, en que modo 

22 
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al ejemplo de María, deban 
vivir justa y piadosamente* 

ORACION. 

María! Tu tienes todas 
las cualidades de un buen es-
pejo; pero especialmente lo imi-
tas en una circunstancia y es 
que asi como, cuanto mas, nos 
acercamos al espejo, tanto nías 
se acerca á nosotros la. figura; 
asi cuanto mas cerca nos lie-
gamos por devocion á ti, ¡ó 
espejo de justicia! tanto mas 
cerca también se llega á noso-
tros tu protección y ausiliq; 
y si nos apartamos de tí no 
es de admirar si tú también 
te apartas de nosotros. Yo en-
tendido en esto, determino acér-

135. 
carme cada dia mas à ti tO 
Maria! 

Espejo de justicia, ruega ñor 
nosotros: 
c i í l í i í r ; >.',-. . ' i i ' í ,--•}>["»'"• • 

S E D E S S A P I E N T I ^ . 

Sapientia ediñcarit sibi Do* 
muni, cxidit columnas septem, 

Pmv. 9. 
f'i»pi.•.'•»:) -<;f-|..7 ; 
Lasabiduria edifiró para sí una 
casa y le labró siete columnas. 

CONSIDERACION I. ' 

Efiepresentémonos aquella 
casa de que dice Salomon: la 
sabiduría edificò para sí una 
casa y le labró siete colum-
nas. ror esta casa se repre-

» 
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senia á Mari a, que por 4 a Igle-
sia es llamada asiento de la 
sabiduría, y justamente en ver-
dad, porque en su vientre pu-
rísimo la misma encarnada sa-
biduría Cristo, fijó su asiento 
y el Verbo que fue hecho car-
ne habitó nueve meses en Ma-
ría. Por lo misas«, asi como 
en este Verbo consiste la su-
ma sabiduría, asi María por 
este mismo Verbo consiguió 
una cierta imcomparable sabi-
duría. 

II. 

ML/z casa de la sabiduría, 
según el citado testo, tiene 
siete columnas por las cuales 
se denotan las siete principales 
virtudes, conviene á saber, tres 
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teologales, fe, esperanza, y Ca¿ 
ridad; y cuatro cardinales, que 
son prudencia justicia, fortaleza 
y templanza; ó los siete dones 
del Espirita Santo. Uno y otro 
se halla en María: lo primero 
por que es espejo de todas las 
virtudes, lo segundo por que 
es Esposa del Espíritu Santo; 
y lo que de ahi se sigue que 
eg enrkjuec.da de los mayores 
dones por su esposo. Por esto 
pues María Santísima rectisi-
raamente se llama: asiento ó 
casa de la sabiduría, y con toda 
verdad afirmada sobre siete co-
lumnas. 

III. t 
W 3 

M M n otra parte también se 
llama María: libro de la gene-



ración de Jesucristo; por cu-
yas palabras manifiestamente 
se indica que con el mejor 
derecho se puede llamar; asien-
to de la sabiduría. En verdad 
que el mismo Divino Padre es 
el autor de este libro según 
aquello: de mi corazon salió la 

•palabra buena. Por tanto este 
libro que es Maria contiene 
aquella única palabra que 'pro-
nunció el Padre, y fue con-
cebida por obra del'Espíritu 
Santo: pero en esta solo con-
tiene la sabiduria toda entera. 
Por lo espfiesto, á eSfejíihro • 
con razón se le puede escribir 
este titulo: Maria por el Verbo 
encarnado se hizio asiensto de 
la sabiduría. 
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ORACION. 

^ ^ Maria! Tu en verdad te 
puedes 1 (amar libro dé la gene? 
ración de Jesucristo,- por que 
en tu vientre virginal se hizo 
carne el Verbo prommci uio 
desde la eternidad. Tú te puedes 
llamar libro de la declaración 
del entendimiento eternoy por-
que Dios Padre en tu cuerpo 
comoen un papel virgen ma-
nifestó á todo el mundo su 
pensamiento espreso por una 
sola palabra: tu eres el libro 
espositotío del Verbo Divino, 
por que al que es invisible nos 
lo hiciste visible vestido con la 
humana carne, formada de tu 
preciosísima sangre. ¡Ah! seme 
á mi también libro suplicatorio,, 
por el cual pueda alcanzar de 
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Dios el perdón de mis pecados: 
jO Maria! 

Asiento de la sabiduría, rue-
ga por nosotros. 

CAUSA N O S T R i B 

LETITIAE. 

Tristitia nostra convertetur 
in gaudium. 

Nuestra tristeza se convertirá 
en gozo. 

CONSIDERACION I. 

udít y Ester fueron cada 
cual en su tiempo causa de 
grande alegría, esta á los Ju-
díos y aquella á los habitan-
tes de Betulia. Estas dos heroi-

141 
ñas son figura de la Santísima 
Virgen, que por la Iglesia es 
llamada: causa de nuestra ale-
gría, y en verdad con mucha 
razón, porque parió al Salva-
do»' del ntando, esto es á Jesu-
cristo quien libró, uo á una na-
ción, sino k todos los hombres, 
y no-de la muerte temporal, sino 
(de la eterna, y asi convirtió nues-
tra tristeza en universal alegría 
«egun el testo citado: nuestra 
tristeza se convertirá en gozo* 
J-> i«'-! I¡ ¡ i ' » 

ÍL 

1 3 . Rey Asnero, por interce-
sión de Ester, convirtió en día 
deidegria el que habia de haber 
sido de luto, pues habían de 
haber muerto todos los judíos, 
para lo que estaba dada la sen-
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fcfecia y según testifica la Santa 
Esentura, Jo mando celebrar 
I Z a alegría. Ciertamente 

este día era alegre, -pero 

g»e el día veinticinco de marzo 
en el cual María Santísima f̂ g 
fcecha 'Madre de Jesucristo y 

que deah? se sigue causa 
2 ! * ! • • salud. 
asi como San Juan saltó de go 

p r 6 o u e
 V Í C n f r r d e ^ 

de su 1 ¿ T V 6 , a 
oe su Redentor oculto en eí 
vientre de la Santísima Virgen 
asi nosotros alegrémonos 
pre co.ns.den.ndo aquel d i a l 
S ' e

r . e ,
( ^ r < ' '"gel anunció á 
Ja maternidad de Cristo! 

' 0 3 í l í C'I i ' l 
o solo para los que vivimos 

ahora eu e{ mundo es Maria 
Santísima causa de alegría: la 
dió también muy grande à los 
Santísimos Padres detenidos en 
el Limbo, anutifiándoles como 
anrora el nacimiento del sol de 
justicia .Cristo, y'lo es también 
para las almas que padecen en 
el Purgatorio, dándoles gran-
dísimo consuelo y alivio. 

ORACION.; 

María! La Escritura di-
ce que el A rea del Señor cau-
só en otro tiempo un grande 
gozo, esperanza y consuela á 
los Israelitas, por cuanto ea 
ella se guardaba la Vara de 
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Árón, el Maná y las Tablas 
«e Moisés; pero incomparable-
raen te mayor gozo nos viene 
por ti ¡O. Mariáf porque eres 
Área viva en Ta que se guarí 
dó el Divino Maná Cristo por 
nneve meses enteros para nues-
tra salud1. Yo me gozo ¡O Ma> 
ria! y cuantas reces pronuncie 
tu nombre en lo.de adelante, 
clamaré otras tantas como dií-
ciendote ¡O Maria! 

Causa de nuestra alegría, rue-
ga por nosotros. 

145 
VAS S P I R I T Ü A L E . 

Vas in honorem. Rom. 9. 

Vaso para honor. 

CONSIDERACION. I-
ET 

.aria Santísima puede com-
pararse al cáliz y demás va-
sos sagrados que sirven en los 
altares; porque asi como en 
el cáliz durante la Misa, y en 
el copón para el uso de los 
fieles se conserva el cuerpo y 
sangre de Jesucristo, asi en el 
vientre virginal de Maria se 
guardó por nueve meses ei 
mismo sagrado cuérpo y san-
are. 

13 
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Árón, el Maná y las Tablas 
dé Moisés; pero incomparable, 
raen te mayor gozo nos vierte 
por ti ¡O. Mariáf porque eres 
Área viva en Ta que se guar-
dó el Divino Maná Cristo por 
nnevé meses enteros para nues-
tra s a M . Yo rae gozo ¡O Ma> 
ria! y cuantas reces pronuncie 
tu nombre en Kode adelante, 
clamaré otras tantas como dií-
ciendote ¡O Maria! 

Causa de nuestra alegría, rue-
ga por nosotros. 

145 
V A S S P I R I T Ü A L E . 

Vas in honorem. Rom. 9. 

Vaso para honor. 

CONSIDERACION. I-
ET 

.aria Santísima puede com-
pararse al cáliz y demás va-
sos sagrados que sirven en los 
altares; porque asi como en 
el cáliz durante la Misa, y en 
el copón para el uso de los 
fieles se conserva el cuerpo y 
sangre de Jesucristo, asi en el 
vientre virginal de Maria se 
guardó por nueve meses el 
mismo sagrado cuérpo y san-
are. 

13 
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Ii. 

1 Profeta Jeremías mando 
el Señor en otro tiempo ir á 
Ja casa de un alfarero, para 
que viera y entendiera quede 
sola la voluntad de aquel de-
pendía el hacer un vaso de bar-
ro, ó para honor, ó para afreta 
t'H por esta semejanza quizo 
Bios enseñar que a su alvedrio 
estaba el poder elevar ó aba-
tir al hombre; y asi hacer cou 
él como el alfarero con el bar-
ro- Por esto cuando Dios eli-
dió á Maria Santísima para su 
Madre, la escogió como vaso 
para honor, el cual fue san-
tificado por la protección del 
Espíritu Saato. 
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III. 

Elidí n et antiguo Testamento 
era ¡Vloises como secretario del 
Señor, á quien entre otras cor-
sas mandó Dios que cuidas^ 
se hiciesen ciertos' utensilios 
espirituales para el servido di-
vino, especialmente la Area de 
la Alianza, la ¡Viesa de oro, en 
la que se ponían todos los (lias 
sabados doce panes: el cande-
lero de oro, los vasos de aceite, 
Ips cálices é incensarios: por 
cuyas cosas todas, según la 
mente de los Santos Padres, 
se puede entender á Maria co* 
ino vaso espiritaal. 

ORACION, 

Maria! Asi como por 



la iglesia con toda razón de 
derecho te llamas vaso espiri-
tual; de la misma manera te 
llamo vivo templo de Salomón 
como que en el está el Sumo ]

T 
Sacerdote Cristo. Tu purísimo 
corazoa es como ara privile-
giada; tu devotísima boca co-
mo incensario de oro, tu fer-
vorosísima oracíon como sacri-
ficio de olor, tu caridad como 
lampara ardiente. ¡O vaso glo-
rioso! ¡O templo bendito Yo pa-
ja librarme de la ira de Dios, 
me acojo a este templo y en 
el busco el asilo clamando: ¡O 
María! 

Vaso Espiritual, ruega por 
nosotros• 
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V A S H O N 0 R A B I L E . 

Vas admirable dpus Exceísi. 
Eccli. 43. 

-oíí «wiár un íl^.' om*:>- . • i - ' : ' . 
Vaso admirable obra del Altí-

simo. 

^ CONSIDERACION I. 

B ^ i g u réino nos à Maria San-
tísima en una custodia ¿y por 
que? para que entendamos que 
Maria, rectísima m ente es llama-
da vaso huí tora ble; conviene á 
saber, al modo que á la custo-
dia se tributa grande honor, 
pues no es licito tocarla sino 
à las personas eclesiásticas y 
especialmente diputadas al ser-
vicio divino^ y no por otra caus'á 
sino por que en ella se coloca 



150 
el 'rüerpó de Cristo; asi igiial-
r^eiite se debe sumo honor á 
Maria, por que en su pnrisimo 
vientre, como en un vaso ho-
norable, se hizo carne el. Ver-
bo Divino. 

-i H. 

cincuenta mil Betsamífas 
(según dice la sagrada Escri-
tura) murieron en otre tiempo: 
¿y por que? por que vieron 
con vana curiosidad el arca de 
Dios. Ozá pereció con muerte 
repentina ¿y por que motivo? 
Por que siendo indigno tocó el 
arca. El Rey Balizar perdió 
el Reino v la vida; y ¿por 
que causa? La principal fue 
por que en un banquete usó 
de los vasos sagrados. ;Aj ! , 
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que pena deben tener aquellos 
que no dan el debido honor á 

* Maria Santísima que seg'un el 
testo citado, es vaso admirable 
obra del escelso! 

111. 

j Í M sepulcro en que solo por 
tres dias estuvo el cuerpo de 
Jesucristo es sobre manera glo-
rioso, y visitado con gran vene-
ración por el numeroso pueblo 
que allí concurre; mas cuanto 
mayor honor y veneración se 
debe á Maria, en cuyo original 
cuerpo estuvo encerrado Cristo 
por nueve meses enteros? El 
Monte Olívete es honrado poi-
que Jesucristo subiendo de él 
al cielo dejó impresas las hue-
llas de sus pies adorables; ¿y 
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pf>r ventura á Maria Santísima 
Madre de Cristo no correspon-
de un culto incomparablemente 
áiayor? 

ORACION. 

Maria! Cierto es que tu 
liijo Santísimo siempre te dio 
un grande honor, unido al a mor 
mas tierno; pues ahora, ¿ú el 
mismo Dios te honró, cuanto 
honor y culto te debemos dar 
nosotros los miserables hombres? 
En verdad que muy grande y 
perpetuo! ¡Áh! Perdóname ¡ó 
Maria! que hasta ahora no haya 
satisfecho á esta mi obligar ion: 
propongo y determino firme-
mente que en lo de adelante 
siempre, y principalmente en 
tus festividades, te lie de dar el 
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mayor culto y veneración: [O 
Maria! 

Vaso de honor, ruega por no-
sotros. 

V A S I N S I G N E D E V O -

TIONIS. 

Egredietur vas purissimum. 
Prov. 25. 

Saldrá un vaso muy puro, 

CONSIDERACION I . 

E l . Profeta Eliséo aumentó 
de tal suerte un poco de aceite de 
unajpobre viuda, que se llenaron 
muchos vasos. En verdad (como 
dice la Escritura) ellos (esto es 
sus hijos) ofrecían vasos y ella 



(la viuda) echaba en ellos; con-
viene á saber, hasta que todos se 
llenaron de aceite. Por tanto, 
asi como el aceite significa co-
munmente la devocion, asi por 
estos vasos se puede justamente 
entender á María que en las 
Letanías Lauretauas se llama 
vaso insigne de. devocion. En 
verdad cualquiera que consi-
dere atentamente á Nuestra Se-
ñora como vaso dirá con los 
Sarjtos Padres que fue lleno de 
aceite ó devocion. 

II. 

ü?L regunto: ¿que vida tuvo 
Maria Santísima antes del par-
to de su Santísimo Hijo? ¿No 
fue la mas piadosa y devota? 
¿no consistía acaso su vida en 
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tina continua oracion en perpe-
tuas vigilias? ¿en piadosas me-
ditaciones? ¿en el ejercicio de 
las buenas obras? Á la verdad 
el nuncio angélico 110 halló á 
Maria sii/o orando y leyendo. 
Demás de esto, |de*que inodo 
pasó esta Señora su vida des-
pires del parto de su Hijo? ¿no 
fue acaso en dolor ó en las 
meditaciones rlolorosas que tuvo 
de la pasión v muerte de su 
misuío hijo? Sin duda quenis-
tas meditaciones 'fueron aquel 
cuchillo de dolor que traspasó 
su alma. 

III. 
w 
JeL 1 nal mente, Maria Santísi-
ma vivió todavía quince años 

;y tres meses despues de la 
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Ascención de Jesucristo; pero, 
¿deque modo? Devotisimamen-
te. Siempre humildísima vivió 
en una pequeña ̂ asaen el mon-
te Sion, cercana á aquella en 
que Cristo celebró la última 
cena. Todas las noches se levan-
taba á ías doce y perseveraba 
en oracion hasta la salida del 
sol. San Juan cada dia decia 
Misa y le daba la Eucaristía: 
era visitada muchas veces por 
los ángeles, segün dice San Ge-
rónimo: y según la revelación 
de Santa Brígida, cada dia vi-
sitaba aquellos lugares en que 
Cristo padeció: y por ventura 
¿no es esta la mas grande de-
TQcion? 
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ORACION. 

Maria! conozco la devo-
ción de Judit que vestida de 
cilicio tuvo una vida devo-
ta en soledad. Conozco la de-
voción de Ana Profetisa que. 
Según, el sagrado testo, no se 
apartaba del Templo, sir-
viendo de di'iy de noche en 
ayunos y súplicas: pero tu de-
voción fue incomparablemente 
maycr. ¡Ah! rnegóte ¡O Maria! 
Que compenses con el esceso de 
tu devocion el defecto de la mia; 
y que ofrezcas á tu hijo San-
tísimo tu humildad por mi so-
bervia, tu templanza por mis 
desareglos, tus desvelos por 
mis sueños, tus virtudes por 
mis vicios ! 0 María! 

14 
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Vaso insigne de devocion, rue-

ga por nosotros. 

R O S A M I S T I C A . 

Coronemus nos rosis. Sap. 2. 

Coronémonos de rosas. 

CONSIDERACION I. 

. ^ l E a r i a Santísima es llama-
da por la Ig lesia Rosa mística, 
¿y por que? Porque tiene to-
das las buenas y iaudables pro-
piedades de la rosa. En primer 
lugar esta tiene el principado 
entre todas las flores; y en cier-
to modo es su reina; del mismo 
modo Maria Santísima escede 
en dignidad á todos los ánge-
les y santos, los aventaja en 
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gloria, y con justísimo titulo 
se llama y se venera reina dsl 
cielo y de la tierra. 

II 

o segundo, la rosa se llama 
flor virginal por su candido 
y encendido color; por sii can-
dor se denota la pureza, v por 
Jo rojo se denota comunmente 
el pudor, s e g u n j a costumbre 
de los antiguos que á las Vír-
genes muertas solian poner co-
rona de rosas. Tal corona 
mejor que todas merece Ala-
ria Santísima, rosa mística., 
que conservó ileso el candor de 
la virginidad, antes del parto, 
en el parto y despues del parto. 
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i ü . 

I * tercero finalmente así 
como la rosa respira un olor 
no solo agradable sino fuerte 1 

mas que has otras ñores, asi 
también Mari a rosa mística, 
aventajó á todos los hombres en 
el admirable olor de las virtu-
des: y de aqui es que si los 
otros Santos que en la tierra 
pasaron su vida en perpetuo 
ejercicio de buenas obras y vir-
tudes, pueden decir con San 
Pablo; nosotros somos buen, 
olor de Cristo: María Santísi-
ma puede decir con verdad: yo 
soy el mejor olor de Cristo' 

ORACION. 

María rosa mistical Yo 
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admiro el suavísimo y admi-
rable olor de tus virtudes y jun-
tamente mtí afli jo con gran ver-
güenza y dolor cuando consi-
dero el huerto de mi alma, en 
que ninguna flor ú olor de 
virtudes hay, y nose encuentra 
en él sino las espinas y cizañas 
de mis vicios: ¡Ah Señora! al-
cánzame gracia para que asi 
como San Francisco en otro 
tiempo convirtió en rosas aque-
llas espinas en que fervoroso 
se acostó, asi también las es-
pinas de mis pecados se con-
viertan en rosas de virtudes: 
yo señora en señal de mi gra-
titud te coronaré muchas veces 
de rosas, lo cual se hace con 
el rezo devoto del Rosario: ¡O 
Alaria! 
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Rosa mística, ruega por no-
sotros. 

T U R K I S D A V Í D I C A , 

Turrisfortitudinis áfacie ini* 
mici. Ps.60. 

Torre de fortaleza contra el 
enemigo. 

CONSIDERACION I. 

mucha razón se repre-
senta á Maria Santísima por la 
torre de David y es por la 
semejanza que tiene con aque-
lla. En primer lugar, asi como 
la torre de David se edificó 
para adorno v hermosura de la 
ciudad de Jerusalen, asi Maria 
Santísima á manera de magni-

iHii/ln segundo lugar, la torre 
de David fué edificada como 
lugar de refugio, en la que los 
J adiós buscaban su asilo y a 
seguridad de su vida. Del mis* 
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rao modo Maria es torre de 
refugio como que es la que á 
ws grandes pecadores les alcan-
za el perdón y la gracia. ¡Fe-
i'^es aquellos á quienes pro-
teje la torre Maria. Ninguqo 
estaba seguro en la torré de 
, y easa de Job, porque 
a esta y aquella las postro y 
derribo la fuerza de ¡os vientos; 
mas todo el q„e se acoge a 
luana Santísima estará seguro 
en todos los peligros bajo s« 
manto protector. 

W -
'oalmente la torre de Da-

vid fue construida también para 
la defensa, estoes para que des-
de ella se pudiesen resistir las in-
cursiones de los enemigos, por 
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1o que estaban pendientes de 
ella mil escudos. Del mismo 
modo Maria que está armada 
de tantos escudos como son las 
gracias de que está fortalecida 
con justísimo derecho, según 
el testo citado, se puede llamar 
torre de fortaleza contra el 
enemigo. A la verdad esta Se-
ñora defiende poderosísimamen-
te á sus devotos contra los ene-
migos visibles é invisibles, y el 
que entre á la pelea guiado por 
Maria sale siempre victorioso. 

ORACION. 

¡ ^ ^ Maria! Cuantas veces 
me viere angustiado en lo su-
cesivo de mis enemigos visibles 
ó invisibles, ó temiere algún 
peligro, siempre me acogeré á 
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ti, y á tu inmediación encon-
traré seguridad ¡O tone de 
David! Y asi como en otro 
tiempo despedazó ia cabeza del 
perseguidor Abimdec arojan-
do! e una piedra aquella muger 
desde la torre de Tebas; asi 
también tu ó Señora rechaza 
y aleja de mi á mis enemigos 
por medio de aquella piedra 
que es el fundamento de la 
Iglesia, es decir por la piedra 
angular Jesucristo tu Hijo San-
tísimo. ¡O María! 

" »' . . . . ' 

Torre de David, ruega por 
iiosoiros. 

Í67 
T U R K I S E B U & N E A . 

Fecit Rex Salomon tkronum 
de ebore <¡rundem, et vesiwit 

eum auro fulvo nimis. 3 
Reg, 10. 

El Rey Salomon hizo un gran 
trono <le marfil, y lo vistió de 

oro muy encendido. 

CONSIDERACION I. 

fPlegua este testo hizo el rey. 
Salomon un gran troüo de mar-
lu, de lo que se infiere que la 
estimó en gran manera. Del 
mismo modo justa y conve-
nientemente llama la Iglesia á 
Maria Santísima torre de mar* 
fil; porque este ó el diente 
del Elefante es simbolo de gran-
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des virtudes: en primer lugar 
el mai fil, cousu grande é in-
comparable candor, denota la 
incomparable virginidad de Ma-
ria, y esto parece que confir- ( 
ma la sagrada Escritura por 
aquellas palabras: tu cuello es 
como torre de marfil. 

II. | 

Si marfiles símbolo de for-
taleza, lo que se colige de que 
en otro tiempo fueron edifica-
das grandes torres sobre Ele-
fantes; por tanto este simbolo ' 
conviene también y justísima- ¡ 
mente á Maria, que es aquella 
muger fuerte por cuyo poder 
.fue quebrantada la cabeza de 
la serpiente infernal; por cuya 
fortaleza son destruidos los ejer* 
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citos enemigos, y por coya fuer-
za y virtud se libran sus de-
votos v favorecí dos de todo pe-
ligro de cuerpo y atina. 

III. 

S i l ave llamada Alción sue-
le sobre el njar edificar su nido 
poniéndole encima astillas de 
marfil ¿y porque;hace esto? por-
que el marfil, según dicen los 
naturalistas, tiene virtud para 
serenar las olas, y mitigar el 
furor del mar; y añaden q"ue 
esta es la cáiísa: porque da otro 
tiempo hacían los marineros sus 
bancos de marfil. Sea lo que 
fuere, es cierto que el mundo 
es un mar, y nuestra vida una 
continua navegación;- pero ea 

15 iSüuiiíiiqa'j'i 
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esta ninguno llega más seguro 
al puerto que aquel á quien 
María Santísima torfe de mar-
fil presta su ausilio. 

ORACION. 

Maiía torre de marfil! 
Ruegote por tu admirable pu-
reza que me asistas siempre 
eficazmente en todo peligro, y 
en especial en el de violar la 
castidad. Alcalízame gracia d<? 
tu hijo Santísimo, tan. amante 
de esta virtud, para qóe repela 
a] inmundo espíritu con aquella 
saeta con que fue herido el co-
razon de Santa Teresa, esto es 
el fuego de tu amor divino; y 
vencidas asi las tentaciones de 
la carne, resplandezca mi alma 

171 
con el candor del marfil jO1 

Maria! 1 

Torre de marfil, ruega por 
nosotros. 

ètéfài&fi iiu^aa 
D O M U S A U R E A . 

Domus templi ex auro. 3. 
Reg. 7. ,3 

La casa del Templo de oro. 

CONSIDERACION I. 

^M^ignrémonos el Palacio de 
Salomon vestido de oro por to-
das partes, por el que se repre-
senta á Maria Santísima que es 
llamada por la Iglesia casa de 
oro, y muy propiamente á la 
verdad, porque esta Señora 
es aquella casa gloriosa de la 
que está escrito: la gloria del 



Sèfior había llenado la casa 
de Dios: Maria es aquella ad-
mirable casa que el mismo Cris^ 
to eligió para habitar .en ella, 
según aquellas palabras: aquí 
habitat él pues la elegí. 

II. 

M 
-™.S1 es que la Santa Iglesia 
ninguna otra cosa quiere indi-
car por el oro sino la virtud,, 
la cual, según dice Salomon,' 
aventaja á esté precioso metal. 
Por esto, cuando Maria Señora 
nuestra se llama casa de oro, 
se significa con este titulo qué 
élla es là casa en- que tuvieron 
forno so habitación todas lás vir-
tudes.; Ni es cosa maravillosa 
ó ihijiéreeptible, porqué Maria 
Santísima à la verdad, es llena 

173. 
de gracia, y fué enriquecida 
por Dios con singulares y estraor. 
dinarios privilegios, que no tu-
vo jamas alguno de los Santos 
ni aun de los Angeles. . 

III. 

I g u a l m e n t e si alguno pre-
gunta ¿de que partes consta es-
ta casa de oro? se puede res-
ponder: que el techo en esta 
casa es la caridad: el cimiento 
ía humildad: los cuatro muros 
o paredes son las cuatro virtu-
des. cardinales.,Demás de esto, 
la. fé de Miria Santísima es 
como la puerta; por esta vir-
tud á la verdad se llega á Dñ>s; 
y aquel á quien dicha puei ta 
le está .cerrada, esto :es, que .10 
íieue fé¿: ko puede absoluta-
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ttente llegar. Por último es 
kigar de ventanas, se hallan la 
esperanza y confianza en Dios, 
porque asi como por las ven-
tanas entra la luz á la casa, 
asi por la esperanza entra en 

, el alma la luz de la gracia, 
según aquello: todo el que 
tiene esperanza en Dios, se 
santifica, asi. como el es Santo. 

ORACION» 

María! Tú con toda 
verdad te puedes llamar casa 
de oro: pero nb pndiendo ha-
bitar en estas casas sino las 
personas nobles, yo* que 110 es-
toy adornado de la nobleza de 
tos virtudes, no soy por eso 
digno de ser recibido en esta 
«aba; pues ¿qué haré? Me ha 

F C B D E R I S A R C A 
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Ocurrido esto: me postro htl. 
m i lelemente á tus pies y te 
pido que sea yo recibido como 
siervo de esta casa; recíbeme 
pues ¡O Señora! que te pro-
meto servirte fiel, diligente 35 
constantemente: feliz yo si entre 
tus tfevotOS vivo y muero: ¡O 
Maria! 

Casa de oro, ruega por no-
sotros. 

Vir mortis es s?d hodie te 
non interf ciani quia portasti 
Arcani Domini. 3. Reg 2. 

Eres hombre digno de muerte; 
pero hoy no te la daré porque 
cargaste el Arca del Señor. 
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CONSIDERACION 1. 

< M listamente se llama Maria 
Santísima Arca de la Alianza-, 
porque en esta Señora se lia-
Myni en cierto modo las cua-
lidades, escelencias y efectos 
admirables de aquella Arca. 
En primer lugar era construida 
de incorruptible madera de be-
tiu; por cuyo árbol se denota 
el cuerpo de María libre de 
corrupción; porque despues 
que la Santísima Virgen no 
tanto murió cuanto dejó de vi-
vir en este mundo, fue sepul-
tada por los Apóstoles, acom-
pañados de muchos ángeles en 
el valle de Josafat, mas resu-
citando despues á los tres días, 
fué sabida á el cielo en cuerp» 
y alma. 

I segundo; aquella Arca 
de la alianza estaba por dentro 
y fuera cubierta de oro: encima 
se miraba una corona también 
de oro y dos querubines; por 
cuyas cosas se puede entender 
Maria: á saber; por el oro 
se denota su caridad de la cual 
por dentro y fuera está guar-
necida: la corona de oro re-
presenta á está señora como 
Reina celestial, á quien sirven 
corrí o ministros y dan sumo ho-
nor'los Qutrubines, los Serafi-
nes, y todos los Angeles y 
Santos. 

III. 

I S l Rev Salomon, según el 
teato citado, decía en otro liem-
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pá al sacerdote Abiatar: eres hom~ 
bre digno de muerte; pero hoy 
no te la daré por que cargas-
te el Arca del Señor. De se-
mejante modo perdona Dios á 
los que veneran á María, Arca 
de la Alianza. Ademas, asi co-
mo aquella arca de la¡ Alianza» 
separó las aguas del Jordán, 
de tal modo que ios Israelitas 
pudiera» pasar á pie enjuto; 
de este modo a Señora separa de 
sus protejidos ó por lo menos 
mitiga las amarguras de las tri-
bulaciones, Finalmente, asi co-. 
mo aquella Arca echó por tier-
ra los muros de Jericó, y Dagón 
cayó hecho pedazos á su pre-
sencia asi Maria Santísima apar-
ta de nosotros todos los aco-
metimientos del enemigo» 

m 

ORACION. 

Maria! Muy bien sé cuan 
gravemente fueron castigados 
por Dios en otro tiempo los que 
solo tocaron sin la debida re-
verencia aquella Arca de la 
alianza! conozco también ¡o 
Maria! que' aquello« que te 
niegan el debido cttlio y que 
te ofenden por obra ó por pa-
labra, incurren en la gravísi-
ma indignación de Dios. Por 
esto siempre ;0 Señora! te re-
verenciaré en lo de adelante 
todo lo posible. Del mismo 
modo que en otro tiempo entró, 
por medio de la Arca de la 
alianza, la bendición divina 
en la casa de Obededon, asi .por 
tus imágenes puestas en mi casa 
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espero qtte he de alcanzar toda 
bendición ¡O .María! 

Arca de la alianza, ruega por 
nosotros. 

J A N U A C O E L I 

ÁttoUltc portas Principes 
vestras. :23. v. 7. 

Alzad jó Príncipes! vuestras 
puertas. 

CONSIDERACION I. 

J l>¿a iglesia y todos los fie-
les de Cristo suelen honrar, é 
invocar á María -Santísima con 
el titulo de puerta del Líelo, 
y con razón: porque asi como 
Cristo. dice de si mismo: yo 
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soy la puerta, e\ que entrare 
por mi se salvará; asi también 
María puede llamarse puerta 
del cielo, como que por ella 
Jesucristo entró en el mundo 
y en cierto modo nos manifestó, 
que á nuestra vez, nosotros los 
hombres podemos entrar por 
ella facilisimamente al cielo. 

J L como cuando Cristo el 
dia de su Ascensión entró en 
el cielo, resonó aquella voz?: al* 
zad ó principes vuestras puer-{ 
tas, asi desde aquel tiempo en 
que Mar:a Santísima fue asunta 
y entró triunfante en el cielo, 
puede decirse que la puerta 
del cielo está siempre abierta 

16 J- • j" ; '-'-> Í/.ÍJ '-••»• 
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espero qlie he de alcanzar toda 
bendición ¡O .María! 
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Alzad jó Príncipes! vuestras 
puertas. 

CONSIDERACION I. 
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les de Cristo suelen honrar, é 
invocar á Maria -Santísima con 
el titulo de puerta del Líelo, 
y con razón: porque asi como 
Cristo. dice de si mismo: yo 
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soy la puerta, el que entrare 
por mi se salvará; asi también 
Maria puede llamarse puerta 
del cielo, como que por ella 
Jesucristo entró en el mundo 
y en cierto modo nos manifestó, 
que á nuestra vez, nosotros los 
hombres podemos entrar por 
ella facilisimamente al cielo. 

J L como cuando Cristo el 
dia de su Ascensión entró eii 
el cielo, resonó aquella voz?: al* 
zad ó principes vuestras puer~{ 
tas, asi desde aquel tiempo en 
que Mar:a Santísima fue asunta 
y entró triunfante en el cielo, 
puede decirse que la puerta 
del cielo está siempre abierta 

16 J- • j" ; '-'-> Í/.ÍJ Jti'3 ¿(iíil'vifc 
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6 á lo menos, que se abre si 
punto á los pecadores que in-
vocan devotamente á ía Señora, 
y que se oye aquella voz: tocad 
y se os abrirá. En verdad que 
no solo entró en el mundo el 
divino maná Cristo por la puer-
ta que es Maria, sino que por 
la misma vienen á nosotros con-
tinuamente nuevos y sumos 
beneficios y tesoros de gracias, 

III. 

^ í ^acob al despertar de aquel 
sueño en que vio la admirable 
escala y los ángeles que subían 
y bajaban por ella, esclamó: no 
hay aqui otra cosa sino la 
puerta del cielo. Lo que vio 
Jacob lo esperimentan muchos 
hombres, esto es, que los án-

18-3 
igeles bajan muchas veces del 
cielo para defendernos y ayu-
darnos: ¿mas por qué puerta 
entran? Si hemos de decir la 
verdad, debemos repetir: no kay 
aqui otra cosa sino la puerta 
del cielo, es decir, Maria San-
tísima, por cuya intercesión 
distribuye Dios abundantemen-
te sus gracias á Iqs hombres. 

ORACION. 

Maria!, Bien sabes que 
nosotros los miserables hombres 
mientras vivimos en este mun-
do, no somos otra cosa que 
peregrinos que caminamos á la 
celestial Jerusalen: también sa-
bes que el camino por donde 
vamos es sobremanera peligro-
so y difícil, de suerte que mu-
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fclios llegan demasiado tardé y 
oyen que se Ies dice: esta yacer-
rada la puerta. Para uooiryo 
también estas terribles palabras, 
te eligo ¡ó María» por mi pa-
trona y te ruego humildemente 
qtie á mi pobre alma cuando 
llegue á salir del cuerpo, le 
alcances una f e l i z entrada en el 
cielo, y porque tal vez en lá 
agonia de la muerte no podré 
tocará la puerta, esto es, invo-
carte, toco desde ahora chimán-
dote ¡O María! 

Puerta del 
nosotros. 

cielo, ruega por 

18$ ' 
S T E L L A M A T U T I N A . 

Stella splendida et matutina. 
Ap. 22. 

' Estrella refulgente de la ma-
ñana¿ 

CONSIDERACION I. 

filtre las estrellas del cielo 
hay una que se llama, estrella 
de la mañana. Con este titulo 
es llamada y honrada María 
Santísima, justamente á la ver-
dad; porque asi como dicha 
estrella matutina aparece mas 
visible y refulgente que las 
otras, asi esta Señora con su 
luz y resplandor de gloria esce-
de incomparablemente á los 
ángeles y santos. De la misma •« 
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manera que en apareciendo.se 
la estrella de la mañana, se 
ocultan en sus cuevas y higa-
res tenebrosos' las lechuzas y 
otros animales que huyen de 
la Ufe; asi Maria Señora nues-
tra aterroriza y ahuyenta al dia-
blo que como león rodea bus-
cando á quien devorar: mas no 
puede hacer daño á ninguno 
de aquellos á quienes la estro* 
lia de la mañana Maria co-
munica siquiera un rayo de su 
favor. 

II. 

M constante que la estrella 
de la mañana anuncia al mun-
do el dia y causa consuelo á 
los que cansados de la noche 
desean la venida de la Iue; Di 
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Mhria Santísima se puede muy 
bien decir esto mismo: por ven-
tura; ¿no estaba todo el mundo 
antes de la venida del Mesias 
cubierto de las densisimas tinie-
blas de los vicios? ¿No era 
acaso entonces la noche terrible 
de la idolatría? De verdad que 
asi era; pero cuando Maria 
nació como estrella de la ma-
ñana, entonces relucióla procsi-
nia esperanza de que el sol de 
justicia y lo que de hay se 
sigue el dia de la luz, breve 
había de nacer, y asi las tinie-
blas se habían de convertir en 
luz 

III. 

M^5os navegantes suelen obser-
var cierta estrella como su guia: 
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preguntó, ¿que otra cosa es el 
mundo que un mar.2 Y este 
por ventura abunda de otra 
cosa quedé amarguísimas aguas 
de tribulaciones? ¿No hay acaso 
en este mar tantos Scilas y Ca-
ribdis cuantos peligros y oca-
siones de pecar? ¿No somos aca-
so combatidos en este mar con 
tantos vientos cuantas son las 
diabólicas tentaciones? ¿Noes-
tan en este mar en lugar 
de escollos los gravísimos escán-
dalos? En lugar de sirenas los 
perversísimos compañeros? Asi 
es* el mundo es un mar peli-
groso y l»3 que miran á la 
estrella de la mañana María 
Santísima, y en ella ponen el 
ancora de sü esperanza, llegan 
felicisimámente al puerto de la 
salud. 

1S9 

ORACION. ¿ 

¡^S® María! Sé que Dioseü 
otro tiempo bajo la figura de 
un ángel peleó toda una noche 
con Jacob, sin decidirse la.bata-
lla; mas en cuanto empezó a 
rayar el din al puntó salió Ja-
cob vencedor, y demás de es-
to obtuvo la bendición de Dios. 
Del mismo modo su divina Ma-
gestad muchas veces se enoja 
con el hombre y determina cas-
tigarlo de noche, esto es, cuan-
do está en pecado mortal: pero 
cuando tu ¡ó Señora! apareces 
como estrella matutina y arro-
jas 'aunque sea un solo rayo de 
misericordia acia el pecador, al 
punto Diosjse aplaca y le comu-

f nica abundantemente su gracia 



190 
y su bendición. A ti pues me 
acojo y te suplico. ¡Ó Maria! 

Estrella de la mañana, Mega 
por nosotros. 

S A L U S I I S F I R M O R Ü M . 

Virtm exioat et sanabat om-
nes. 

Salía virtud y sanaba á todo»; 

CONSIDERACION I. 

^yonsiderémos á Maria San-
tísima rodeada de vasos y uten-
silios medicinales, para indicar 
que es y se llama justamente 
salud de los enfermos. Esta 
Señora dice con San Pablo: 
¿quien está enfermo sin que 
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T/o lo este también (por la cora-
pasión?); de e!!a puede decirse 
que sana todas las enferme-
dades, porque como Madre del 
médico celestial es peritísima 
en el arte de curar. Díganlo 
sino tatitos y tantos milagro-
samente libres de peligrosísi-
mas enfermedades por su in-
tercesión, como se lee en mu-
chísimos libros. 

n . .. 

í S l e nos cuenta en el antiguo 
Testamento que el Arcángel 
San Rafael curó la ceguera de 
Tobias con la hiél de un pez: que 
un difunto resucitó por haber 
sido sepultado donde estaban 
los huesos del profeta Eliséo, 
y otros muchos milagros de 
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esta clase. También en el nue-
vo Testamento se nos refiere: 
que Cristo Señor nuestro dió 
á sus Aposteles potestad para 
curar las. enfermedades, y que. 
con sola la sombra de San Pe-
dro y el sudario ele San Pa-
blo sanaban los enfermos. Pre-
gunto ahora: si Dios concedió 
tan grande potestad y virtud 
á los Angeles, Apóstales y otros, 
Santos para sanar é los enfer-
mos, ¿no le corresponderá un 
poder incomparablemente ma-
yor á Mari» Santísima, Reina 
de los Angeles, de los Após-
toles, y de todos los Santos? 

III. 

ompárase también Mariaá 
la piscina de Hesebón^y por -

193 
que no mas bien á la deJe-
rusalen? Es el misterio, por-
que la agua de la piscina de 
JeruSñlen una sola vez al año' 
era movida por un átiget, y 
entonces sanalia en ella un so-
ló enfermo; mas la de Hese-
bón era siempre movida y todos 
crian tos se lavaban en ella sa-
naban. Justamente piies sé com-
para á Maria con esta, para 
darnos á entender, que no una 
sola vez al año, sino casi en 
todo momento sale de él la'Una 
virtud que sana á los enfer-
mos. -

ORACION*. 

0 María! miles de presen 
tallas que se ven ante tus al-• 

17-



tar-es en las iglesias, manifies-
tan bastante contra tus ene-
migos, que eres v con justi-
cia te llamas, salud de los en-

fermos. Y como el piadoso sa-
maritano curó al que habia 
sido herido por los ladrones, 
aplicando aceite á sus heridas, 
asi, aun solo tu nombre ¡ó 
Maria! que se compara al acei-
te derramarlo invocado devo-
tamente cura las enfermedades, 
y como un escelente preser-
vativo libra de los males de 
cuerpo y alma. Invocando, pues, 
este nombre con devocion re-
pito ¡O Maria! * > 

Salud de los enfermos, ruegp 
por nosotros.. 

Me acordaré de Rshub y de 
Babilonia que me co&océáv 

CONSIDERACION I. 

¡A .si ' como el nombre de pe-
cado y de pecador es tan for-
midable, que apenas puede ha-
llarse otro mas espantoso, asi 
debe servirnos de grandísimo 
consuelo que Maria se llame 
y sea, refugio de los pecado-
res. Sin' duda que este titulo 
le conviene con loda propie-
dad, porque ella.es como una 

H E F Ü G I Ü M P E C C A T O -
RUM 

Memor ero Rakab et Babg-
lonis scientium me. 
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Arca viva, que preserva á ios 
hombres de la muerte de cuer-
po y alma: ella es para los des-
dichados y aflijidos una ciu-
dad desaquellas que .entre les 
hebreos se llamaban de refu-
gio: es como ía torre de Fa-
ro que da luz á ios hombres 
que navegan en el ,mar pro-
celoso de este mundo,y á.mu-
v hit-anos de gHqi?, proesimos á 
naufragar, los condujo ai puer-
to de ía salvación: ella es fi-
lialmente una áncora que libra 
á la nave cjel.alma de§u ruina. 

J sJ^av id perdonó á Nabal 
porque Abigail, esposa de este, 
piclio de rodillas perdón para 
él, y el Rey le contestó: hoy 

w?, 
mi has impedido q t f è f ^ e d 
dérramar su sattqféí del mis-
mo modo por la intercesión de 
Maria perdona Dios a los pe-
cadores. Temiendo Adonías la 
irà del Rey Salomon, dice el 
sagrado testo, que hu\o y se 
asió á la esquina del altar, v 
allí encontró la vida y la li-
bertad. Semejante altar privi-
legiado y lugar de refugio es 
Maria Santísima para los pe-
cadores. 

í l ! . 

M ì l a y eri él cielo dos gran-
des luminares, el sol y la luna, 
•por los cuales comunmente sue-
len entenderse Jesucristo y Ma-
ria Santísima. El sol resplan-
dece en el dia y la luz en la 



ncíéhe, por lo cual puede en-
tenderse que- el Sol Jesucristo 
brilla para el d¡a, esto es, pa-
ra los justos, y la luna María 
para la noche; esto es, para 
los pecadores. Buen testigo de 
esta verdad es el dichoso la-
dren? que como antes en el 
tiempo de su vida había esca-
lado las casas por las ventanas, 
asi en su muerte halló ía en-
trada al Paraíso celestial por 
María, á quien San Ambrosio 
llama, ventana del cielo. Nos 
dice la Señora: me acordaré 
de Rahab y de Babilonia me 
me conocen, esto es, tendré 
presentes á los pecadores, que 
me invocan. 

' i/f 
. - • 

im 
ORACION. 

\ María! Confieso since-
ramente que soy gran pecador 
y temo que esté ya asestada 
contra mi la saeta de la di-
vina venganza, y que dentro de 
poco se dispare; m*s no por 
eso desespero, sino que me aco-
jo á tu amparo, v me escondo 
bajo el manto de tu miseri-
cordia que no puede penetrar 
saeta ninguna, ¡O María! sé 
para mi Madre de misericordia 
y no me digas como en otro 
tiempo á cierto pecador, que te 
hago Madre de miseria, por-
que propongo firmemente que 
enmendaré mi vida. Me levan-
taré del cieno de mis pecados; 
mas para que lo hag'a, con mas 
prontitud y facilidad sirve tu--



& mi debilidad de báculo én 
que pueda apollarse ¿O Mariat 

'Refugio de los pecadores; rue-
ga por nosotros 

C O N S O L A T R I X 
a f f l i c t o r ü m . 

Dona popufum meitm< 
pro qtto obsecro. Estb. c. 7. 

v. 3. 

0áme á mi pueblo por el cual 
te ruego. 

CONSIDERACION t 

Ü J n o dé ios mas bellos sim-
bo os de María Santísima es 
ía luna, porque á la manera 
¿e este astro, resplandece en la 

•201 i 
noche y tinieblas y per lo min-
ino no sin grande propiedad 
se llama: consuelo de los afli-
gidos y alivio de nuestra vi-
da. El afligido naturalmente 
busla consuelo ¿y donde lo en-
contrará? En Dios, dice San 
Pablo, que :nos consuela en 
toda tribulación. ¿Mas si Dios 
no le da este alivio? Acójase 
entonces á María, consuelo de 
los afligidos y diga confiada-
mente este será nii consuelo. 

II, 

B^ íos . jud íos condenados á 
muerte por el Rey Asuero bus-
caron .consuelo en .Ester, y lo 
encontraron porque movida de 
compasion dijo al Rey; dame 
á mi pueblo por d cual te 



& mi debilidad de báculo én 
que pueda apollarse ¿O María! 

'Refugio de los pecadores; rue-
ga por nosotros 

C O N S O L A T R I X 
a f f l i c t o r u m . 

Dona populum meitm< 
pro qito obsecro. JEstb. c. 7. 

v. 3. 

0áme á mi pueblo por el cual 
te ruego. 

CONSIDERACION t 

Ü J n o de ios mas bellos sim-
boos de María Santísima es 
ía luna, porque á la manera 
¿e este astro, resplandece en la 

•201 i 
noche y tinieblas y per lo min-
ino no sin grande propiedad 
se llama: consuelo de los afli-
gidos y alivio de nuestra vi-
da. El afligido naturalmente 
busla consuelo ¿y donde lo en-
contrará? En Dios, dice San 
Pablo, que :nos consuela en 
toda tribulación. ¿Mas si Dios 
no le da este alivio? Acójase 
entonces á María, consuelo de 
los afligidos y diga confiada-
mente este será nii consuelo. 

41. 

I l u d i o s condenados á 
muerte por el Rey Asuero bus-
caron .consuelo en ,Ester, y lo 
encontraron porque movida de 
compasion dijo al Rey: dame 
á mi pueblo por el cwl te 
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ruego. No es menor la coro» 
pasipn qne Maria Santisima tie-
ne de «us devotos; por el con-
trario, aun antes de que se le 
invoque, da su ausilio 4 los 
miserables, proporciona Con-
suelo á los aflijidos y abre ca-
mino á los desesperados. 

III. 

^ ¡ n toda clace ¿Té necesnia» 
des nos socorre María San-
tísima: ¿eres pobre? Ma-
ría vara de !;r raíz de Jesé, 
mucho mejor que lo que ^e 
cuenta de la de avellano, -te 
descubrirá tesoros v riquezas. 
¿Tienes hambre? Mana que 
alcanzó vino á los envidados 
de Cauá, te proporcionará el 
sustento. ¿Estas enfermo? Ma-

20S 
ríá ségun nos asegura el Da-
rñaéceno, es medicina para to; 
dos los dolores de cuerpo y al-
ma: ¿Temes á tus enemigos? 
Maria es aquella muger fuer-
te que hace huir dispersa y der-
rota las fálauges enemigos En 
una palabra, Maria es la Madre 
de la gracia v por lo mismo to-
do el que se porta como lujo 
devoto de esta Señara, alcan-
zará en sus necesidades gracia, 
consuelo y ausilio.. 

ORACION. 

¡ C ^ Maria! Nunca temo ni 
me acongojo mas qfie cuando 
pienso en la muerte y me re-
presento aquel juez severisimo 
que hade veí ir ájuzgar vivos 
y muertos. ¡AL! Consuélame 
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tú Señora que eres el cohsüe* 
lo de Ies fiíjijidos, v disminu-
ye mi temor, pues con solo, 
considerar que eres Madre de 
rriisericordia y que proíejes be-
nignamente á tus hijos y sier-
vos, ya temo mucho menos.. 
Recíbeme ¡6 Señora en el se-
no de tu piedad, y liap que 
alli müf-ra para que asi como 
el hijo de la Sunamitis reco-
gido ya difunto en el regazo 
de su madre, volvió prontamen-
te á la vida, resucite yo tam-
bién á la vida eterna ¡O MuriaT 

Consuelo de los <ij¡ijido$¡ ru& 
ga por nosotros 

M, 
•A-ÜXILIÜM CHRIST1Á-

KOSÜM. 

Vce genti imnrgenti superge-
ñus menni; Dominus enim om-
nipetens vindicabit in 

Judit. C. 19. v. 20. 
eis. 

; Ay de la gente, que se le-
vante contra mi linage! porque 
el Señor Todopoderoso ejercerá 

en ellos su venganza. 

CONSIDERACION I. 

13/ iguremonos á María San-
tísima rodeada dé toda clase de 
armas, que sueleh usarse en 
las batallas tanto terrestres co-
mo navales, con lo cual se 

18 



m-
significa cjue contra todo ge-, 
ñero de enemigos y. en todá 
especie de r i e s g o es el ausilio 
de los cristianos. Se tiene por 
cierto, que- no solo á cada 
hombre en particular, sino tara- ' 
bien á cada nación y á cada 
reino, le ha dado Bios un ángel 
tutelar, fuera de aquellos San-
tos que los mismos pueblos 
eligen especialmente por sus 
patronos y protectores. Mas si 
se pregunta ¿cual es el prin-
cipal protector de la iglesia? 
Ella. misma. contesta en lás le-
tanías lauretanas que Mariá -
Santísima es el ausilio de los. 
cristianos 

A , 

II. 

demás puede preguntarse: : 

m 
¿¿en que ocasion se hizo car-
go María de proteger a los 
cristianos? Se contesta, que 
c u a n d o Jesucristo en la Cruz 
constituyó á María Santísima 
/Madre de San Juan, y en su 
persona de todos- los cristianos. 
Sin duda alguna que tiene de 
ellos mucho mayor cuidado que 
•el que tuvo en otro tiempo 
aquella tierna y solícita Ma-
•dre de su hijo Tobías. Como 
en el juicio de Salomou la ver-
dadera Madre no permitió que 
su hijo fuese dividido en dos 
partes, asi M a r i a Santísima no 
permitirá fácilmente qne se ha-
ga algún mal á sus hijos los 
•cristianos, v como cuidadosa 
Madre de familias dice: yo 
duermo pero mi corazon ve-
la, esto es, cuido incesante-



mente de mi casa, que es la c r;stianòs,1os Via • dibilitado» 
%»esia , ; vencido y destrozado. 

HI. ORACION. 

uando en otro tiempo la Maria! Yo veo que los 
ciudad de Betulia, sitiada por ¿no-eles comunmente se pintan 
Holofernes y privada de toda coñ a l a s , p a r a significar su pron-
esperanza de libertad, apenas tltlK[N e u socorrer á los hom-
pensaba en otra cosa que en ren- ^res y s u v e l o c i d a d en darles * 
dirse. Judit consolaba á sus a U s i l i o ; pero tu ¡ó Señora! eres 
afíijidos habitantes y amena«/ lBaCf10 ' , n as pronta para ayu-
baza á sus enemigos con estas ¿arles é incomparablemente mas 
palabras: ¡ay de la gente f¡ue v e j o Z para protegerlos, pues 
se levante contra mi lipáge! a péna«, se te i n v o c a cuando ya 
porque, el SeTior Todopodero• " e s t ¿ pronto tu ausilio, y aun 
• so ejercerá en ellos su ven- n i u c has veces, sin que se te 
ganza. Semejante ay, igual r n e g u e 6 al menos antes de 
venganza han esperi mentado ya qU e à ti se ocurra, das á los afli-

. muchas veces los enemigos, y jH|()S socorro y ayuda, y muy 
perseguidores de la iglesia, por- . especialmente cuando la con-
que Maria3 como ausilio de ios gregacioa de lo» cristiano» eí 
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combatida, i P°r sus--ensmíg-Qs. 
¡Ah continúa siendo nuestra 
Protectora! á ti clamamos ;0 
María! 1 

Ausilio de los, cristianos, rut-
ga por nosotros. 

R E G I N A A N G E L O R ü M , 

Dominare nostri,, tu et filius 
tvus. Iuuic. 8. 22." 

Se nuestra Reina, tú. y tu bija», 

¡ ^CONSIDERACION L 

¿ J u s t a m e n t e se le da á Ma-
ría Santísima el titul^de Reina 
de.ios.áug-eles, porque á todos, 
los aventaja. Grande es siu 

e scoc i a , . desque' los. 
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celestiales espíritus: ellos son 
tan veloces que en un momen-
to. -pueden llegar adonde quie-
ran: tan sutiles, que penetran 
los metales y las piedras mas 
duras: tan fuertes, que uno so-
lo puede mover y trastornar 
todo el mundo: tan sabios, que 
conocen perfectamente todas 
las propiedades de la natura-
leza: tan hermoso»; que el in-
timo de ellos escede mil ve-
ces en brillo v hermosura al 
sol. Pero mucho mayor que 
todo esto es la excelencia- de 
María Santísima: porque Dios, 
que bien puede criar otros 
ángeles mejores, no puede for-
mar para sí otra Madre más 
excelente. 



212 " 
11 

3ástá grandeza de María 
Santísima la reconocen los mis-
mos ángeles, y por eso le sirven 
siempre corno á su Reina, quien 
sino te anunció que habia de 
ser Madre de Dios? ¿Su Angel 
custodio que se cree haber sido 
el Arcángel San Gabriel. Quien 
avisó á sil Esposo San José que 
huyese en su compañía á Egip-
to? Un Angel. Quien le pre-
dijo el día de su tránsito. ¿Un 
ángel? Quién trasladó su cas 
de NaZaret en Galilea, hasta 
la Italia de la otra parte del 
mar? Los ángeles, y á ellos 
finalmente se les debe la insti-
tución de algunas festividades 
de María Santísima, 

2}3 
III. 

A sumo honor y complacen-
cia tienen tos ángeles el poder 
servir á Maria su glorisima 
Reina, como si le dijeran sé 
nuestra Reina tu y tu hijo, 
y por eso del trono de esta 
Reina puede con proporción 
decirse lo mismo que está 
escrito de Jesns su hijo? vn 
millar de miles le servían y 
diez mil centenares de miles 
le hadan corte, 

ORACION. 

María! Reina gloriosísi-
ma de los ángeles! Oye les sus-
piros v deseos de tu devoto. 
¡Ah! Si fuera posible, quisiera 
ó Reina mia ser sol para ser-



. . .fjft* . . . . . 
virte de vestido: hiña, pam po-
der estar debajo de tus pies; 
piedra preciosa para estar, ¿> 
Reina mia, en tu corona: bri-
llante margarita para adornar 
tu cetro: resplandeciente anillo 
para hermosear tus dedos: joya 
inestimable de diamantes en la 
que estuviesen encerradas mil 
lenguas para alabarte: quisiera 
como David tener alas de palo-
ma para volar á tu trono y 
alli comtemplar íijaYnente tu 
hermosa Magestad y repetirte 
con amorosa reverencia. ¡O 
Mariá! 

Reina de los ángeles, ruega 
por nosotros. 

CONSIDERACION L 
M ' 
•IüIj&í nombre dé patriarca sig-
nifica propiamente aquel de 
quien tiene origen • alguna clase 
de hombres ó alguna nación. 
Asi Adán, Abrahan, Nóe y 
otros Padres del antiguo Tes-
tamento se llaman en las San-
tas Escrituras Patriarcas y Priu-• 

• &EXHNA P A T R I A R A 
CHARÜM ' 

> ' • ; * 
W Pítiriarchete, et copnttiìo-
num- Prìn'-ipe-'s qm Tiabiiave— 
runiìn Jentsnkm, I. Paral ip, 

Ü &S. 

E-itosson Ite Patriarcas y Prin-
cipes d e l as i fami! i as que ha-

bitaron en Jerusalen. 



...Wfifc . . . . . 
virte de vestido: luna. pam po-
der estar debajo de tus pies; 
piedra preciosa para estar, ¿ 
Reina rnia, en tu corona: bri-
llante margarita para adornar 
tu cetro: resplandeciente anillo 
para hermosear tus dedos: joya 
inestiroable de diamantes en la 
que estuviesen encerradas mil 
lenguas para alabarte: quisiera 
como David tener alas de palo-
ma para volar á tu trono y 
alli comtemplar fijaYnente tu 
hermosa Magestad y repetirte 
con amorosa reverencia. ¡O 
Mariá! 

Reina de los ángeles, ruega 
por nosotros. 

CONSIDERACION L 

M ' 
•IüIj&í nombre dé patriarca sig-
nifica propiamente aquel de 
quien tiene origen • alguna clase 
de hombres o alguna nación. 
Asi Adán, Abrahan, Nóe y 
otros Padres del antiguo Tes-
tamento se llaman en las San-
tas Escrituras Patriarcas y Prin-• 

• &EXHNÀ P A T R I A R A 
CHARÜM ' 

> ' • ; * 
W Perirla tchete, et copnttno-
num- Prìn:,ipe->% qm habitarte— 
riintin Jerusalém, I . Paral ip, 

m &S. 

Estos son ite Patriarcas y Prin-
cipes de ! as j faaitli as que ha-

bitaron en Jerusalen. 
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cipes de I as familias que h a r -
taron en Jerusalen. Por una 
razón semejante San Agusfin, 
¿a« Francisco, Santo Domingo, 
San Ignacio y oíros fundado-
res de las sagradas Religiones, 
6e llaman Patriarcas del nuevo 
testamento; y estos juntamente 
con los primeros veneran á 
Maria Santísima como á í-u 
Reina. 

II. 

J H ^ a virtud principal y como 
propia de los Patriarcas es la 
obediencia. Porque Abrahan 
obedeció á Dios y estuvo pron-
to á sacrificar á su hijo: por-
que Jacob obedeció á su Ma-
dre y dejó su patria ambos 
fueron hechos Patriarcas. Pero 
Maria Santísima escedió a ta-

dos "estos en la obediencia; .por? 
que no esperó la ley, sino que 
sin ella, y ' lo que es mas, sin 
consejo y sin ejemplo con-
sagró á Dios con voto su vir-
ginidad: cumplió la ley de la 
purificación de la cual estaba 
esenta como Madre purísima 
de Jesucristo; se honró con el 
titulo de esclava del Señor y 
jamas se opuso á su santísima 
voluntad ni por obra, ni por 
palabra, ni por peusamiento. 

. .ví o solo en la obediencia si-
no también en las otras virtu-
des, escedió Maria Santísima 
á los Patriarcas. Noé varón jás j 
to, libró á el generp. humanó 

- ^ • o ; - i 9 i. " • 
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en su arca; pero á Mariá San-
tísima que es la arca de la 
salvación y la Madre del Re-
dentor, le son deudores todos 
los hombres de su redención. 
En una palabra; Maria escedió 
en mansedumbre á David, en 
paciencia á Job, en celo y en 
fervor á Elias: en castidad á 
José, y á todos los otros Patriar-
casles' aventajo incomparable-
mente en las virtudes que lbs 
distinguieron;.por cuyo motivo 
justamente se le llama su Rei-
na. 

ORACION. 

Maria! que á mas de las 
otras ecselenlisimas virtudes 
ejercitaste siempre en todatu 
vida una perfectisima obedien-

219 
cia, de suerte que jamas, m 
aun por pensamiento te opusis-
te á la voluntad del Altísimo; 
¡ahí te suplico rendidamente 
me alcances de Dios gracia 
para que á tu ejemplo rinda 
siempre de aqui en adelante la 
debida obediencia á su Mages-
tad y á mis superiores, y no 
siga va mi perversa voluntad; 
sino que en todas las cosas me 
sujete á la recta' razón y á los 
preceptos divinos: ¡O Maria! 

Reina de los Patriarcas, rué-
iga po* nosotros. 
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REGINA PRQPHETA-

RUM. 

2ái 
feto" que por revelación o ins-
piración divina preveey anun-
ia las cosas futuras Con este 

espíritu fue ilustrada María 
pintísima mas que todos los 
'Profetas, y de consiguiente se 

Mayor es el que profetiza. jjama con razón su Reina. 

Major est, qui prophetat. 
Cor. 14. 

1. 

CONSIDERACION I. 
I I P . 
J O * á j o el titulo de Reina de 
los Profetas podemos represen-
tarnos á Maria Santísima te-
niendo á sus pies a Daniel, 
•Isaias y los demás, y recibiendo 
una corona de manoxle David, 
que por antonomasia se flama 
el Profeta. San Juan en el Apo-
calipsis (Cap. 19.) dice que el 
testimonio de.Jesús es el espí-
ritu de profecía, quiere decir, 
qHe aquel debe llamarse Pro-

II. 

kJí se pregunta ¿que cosas 
futuras predijo Nuestra Señora? 
Contestamos, que se manitesto 
profetiza en el cántico Magnífi-
cat, en el cual entre otras cosas 

6 predijo su propia gloria, dicien-
do: todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada, hâ-
te espíritu de pïofccia lo reci-
bió y aumentó con sos conti-
nuas meditaciones, con las vi-
sitas de los ángeles, coa la* 



revelaciones de Dios y con la 
conversación de Jesus-'su hijo. 
Y-aun el mismo -nombre dé 
Mana significa casi ] 0 mismo 
que profetiza, porque María ge 
interpreta iluminada. 

ni. 

1 ® • 
ues si según el testo ci-

tado, < es- mayor el que profe-
tiza- qt tee] que tiene el don 
«e lenguas, porque se supone 
mas iluminado de Dios; justa-
mente Maria Santísima debe 
llamarse Reina de los Profetas, 
por haber recibido mas luz di-
vina que todos ellos,, como que 
st creemos á San Basilio, desde 
el vientre de su Madre Santa 
Ana, fue ya tan llena desabi-
taría que conoció á Dios me-

m-
jo r entonces que los demás: 

bantosen edad perfecta. Demás-
de esto, siendo la profecía un 
don del Espíritu Santo, no puede 
dudarse que haya hermoseado ' 
con él á Maria Santísima su 
Esposa, mutiio mas que á oin- ' 
gono otro.^ 

; ORACION. 

¡ í ^ María! Tu eres aquella 
Esposa dichosísima, de quien 
se dicen tantas alabanzas en los 
sagrados ^Cantares, á quien el 
celestial Esposo introdujo en la 
despensa de su vino, y te llenó 
de sus gracias, y muy especial-
mente del espíritu de profecía, 
de suerte qué iluminada mas 
que todos los Profetas, no solo 
previste las cosas futuras; sino 
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que llegaste al conocimiento y 
noticia de los mas altos Mis-
terios. ¡Ah! yo te ruego humil-
demente que alcances luz a mi 
entendimiento para que conozca 
perfectamente la malicia y atro-
cidad del pecado, y el estado 
de sumo peligro en que se 
halla el pecador, y que_ este 
conocimiento^ me encamine á 
la enmienda de la vida ¡O 
Marial 

Heina de los Profetas, ruega! 
por nosotros. 

225 
R E G I N A A P O S T O L O -

RUM. 

Erant perseverantes cum Ma-
ría Matre Iesu Act. l,v. 14. 

Perseveraban (en oracion) con 
Maria Madre de Jesús. 

CONSIDERACION. I. 

I 1 
odemos representarnos a 

Maria Santísima en el cena-
culo ,en medio' de los Após-
toles, y en el cielo, en medio 
de los signos del Zodiaco: asi 
fijaremos la idea de que con-
forme despues de la Ascensión 
de su divino Hijo permaneció 
al frente de los Apóstoles, y 
•según el testo citado, estaba 
-en medio :de .ellos ,;el día de 
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Pentecostés, cuando fueron He-
nos del Espíritu Santo; asi 
fómbien ahora en el cielo es 
por ellos venerada como su 
Reina.. 

esuciisto llamó á los Após-
toles luz del mundo; pero Ma-
fia Santísima es digna de un 
síitulo mas glorioso y puede 
-con proporción llamarse sol del 
inundo, porque á todos los hom-
bres que ;la invocan '<devota 
mente les comunica da luz de 
-la gracia, y con los rayos de 
su misericordia los alumbra 
en las tinieblas de sus adver-
sidades. Aquella columna de 
nube y de fuego que de día 
¿y de . noche señalaba el carni-
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«o á ios-Israelitas por el de-
sierto acia la; tierra prometida» 
era una sombra de esta gran 
Señora, que de dia y de uo-
*ehe en el desierto de este mun-
do nos muestra el camino acia 
la Fatriacelestial.-

m . 

^f? odos los Apóstoles coa 
•grandísima complacencia se su-
jetaban á Maria Santísima co-
mo á su Reina, y publicaban 
SHS alabanzas; principalmente 
San Jua.y, á quien fue dada 
por Madre, y San Pedro, á 
quien despues de las tres ne-
gaciones alcanzó el perdón y 
la gracia; San Mateo con aque-
las pocas palabras: de la cual 
lacio Jesús que se llama Cris-
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•té, dio á Maria Santísima-la 
,mayor de todas las alabanzas» 
De' Santo Tomas se dice, que 
•junto al sepulcro de esta gran 
-Reina, pronunció una-escelente 
©ración en su alabanza, y de 
San Bartolomé que cien veces 
cada dia y otras tantas cada 
noche recitaba la salutación 
angélica. Santiago el mayor, 
aun viviendo la Santísima Vir-
gen, editicó en España un tetra-
pío en honor suyo. Por ulti-
mo todos los Apóstoles dieron 
siempre á la Señora el mayor 
culto que les fue posible. 

ORACIÓN.- > 

Maria! que por la pa-
labra eterna, que encarnó en 
tus purísimas entrañas, fuiste 

f 229 
mas ilustrada que todos los 
Apóstoles y constituida maes-
tra de todo el mundo: ¡ah! te 
suplico con todo mi corazon 
que me recibas por discípu-
lo tuyo: dame consejo para que 
obre " con prudencia: prescrí-
beme regias para que viva pia-
dosa y santamente: muestrame 
el camino para que ande cou 
seguridad: enseñame santas as-
tucias para que pueda vencer 
felizmente á todos, mis ene-
igos visibles é invisibles ¡O-
maria! 

Reina de Jos Apóstoles, rué-
ga por nosotros. 
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REGINA MARTIRUM. 

Byssus, et purpura indumen-
tum eius. Prov. 31: 22. 

El lino fino y la purpura eran 
su vestido. 

CONSIDERACION I. 

IP 
JíL ara representarnos á Ma-
ria Santísima bajo este glorio-
so titulo, considerémosla al pie 
de la cruz con su divino Hijo 
difunto en los brazos, rodeada 
de Santos Mártires y coronada 
por mano del primero San Es-
tevan. De ella puede decirse 
como de muger verdaderamen-
te fuerte, que lino fino, esto 
es, la inocencia y la purpura 
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e*tn es, la aflicción fueron sa 
vestido; porque siendo la mas 
inocente padeció mas que todos 
los Mártires, pues cuanto su-
frió Jesús en su cuerpo todo 
lo sufrió como Madre suya en 
su alma; de suerte que la es-
pada de dolor atravezo ambos 
corazones del Hijo y de la 
Madre. 

II. 

JBJPe Agár nos refiere la San-
ta Escritura, que por no ver 
morir á su hijo se apartó lle-
na de dolor, y de Jacob que 
cuando se le presentó teñida en 
sangre la túnica de su hijo 
José razgó por el sentimiento 
sus vestidos, y por largo tiem-
po no pudo contener sus la-
grimas. Si tanta compasion cau-
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saron sus hijos á aquellos Pa-
dres ¡cuanto doler despedaza-
ría el ccrazon de Maria cuan-, 
do vio á su hijo hermosísimo 
escupido, ásu hijo gloriosísimo 
hurlado, á su hijo castísimo 
desnudo, á su hijo inocentí-
simo entre dos ladrones cru-
cificado. 

III , 

duda los cjavos que 
traspasaron las roanos y pies, 
de .Jesus atravesaron también 
el corazon de Maria: la coro-
na de espinas que penetró ía 
cabeza de Jesús atormentó tam-
bién el alma de Maria: los 
azotes que sufrió el cuerpo de 
Jesús, también los padeció el 
alma de María: la cruz que 
agovió los hombros de .Jesús 
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también oprimió el alma de 
María: las calumnias é injurias 
proferidas contra Jesus hicie-
ron èco en el alma de Mana: 
eü una palabra, fue tan gran-
de el dolor de esta Señora que 
si se dividiera entre todos los 
hombres; dice San Bernardino, 
seria bastante para quitarles á 
tódos la vida. 

ÓRÁCION. 

fi&W Maria! Ya veo cuanto' 
fue lo que padeciste: mas que 
todos los Mártires: lo mismo 
proporcionaímente que tu divi-
no Hijo, y mas de lo que na-
turalmente hubieras podido pa-
decer. Conozco también Seño-
ra el motivo porque padeciste; 
pues te bailaste presente á la 
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muerte de Jesús conociendo su 
inocencia y amándole mucho 
mas que todas las otras Ma-
dres amaron á sus hijos. Veo 
el modo con que padeciste; en 
pie cerca de la cruz, con su-
ma modestia, con inalterable 
constancia, con inefable pacien-
cia Viendo v conociendo esto, 
te ruego humildemente que me 
alcances resignación para su-
frir mis trabajos y que siempie 
tenga, presente qué si el Señor 
no ésCusó de padecer á su ama-
disima Madre, ¿como me hade 
escusar á mi pecador? ¡O María! 

Reina de los Mártires, mega 
•por nosotros. 

REGINA CONFESSO-
R U M . 

Proscidebant ante sedentem 
in thròno, et mittebant co-
ronas sua s ante thr ornan. 

Apoc. 4. 10. 

Se postraban delante del que 
Ocupaba el trono y abatían de-

lante de él sus coronas. 

CONSIDERACION I. 

W , San Juan, según este 
testo á los veinticuatro ancia-
nos que estaban ante el trono 
de Dios postrarse y deponer an-
te el sus coronas. Bien pode-
mos representarnos de un mo-
do semejante á Maria Santísi-
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muerte de.«teams, conociendo su 
inocencia y amándole mucho 
mas que todas las otras Ma-
dres amaron á sus hijos. Veo 
el modo con que padeciste; en 
pie cerca de la cruz, con su-
ma modestia, con inalterable 
constancia, con inefable pacien-
cia Viendo y conociendo esto, 
te ruego humildemente que me 
alcances resignación para su-
frir mis trabajos y que siempie 
tenga, presente qué si el Señor 
no éscusó de padecer á su ama-
disima Madre, ¿como me hade 
escusar-á mi pecador? ¡O Maria! 

Reina de los Mártires, mega 
•por nosotros. 

REGINA CONFESSO-
R U M . 

Proscidebant ante sedentem 
in thrónó, et mittebant co-
ronas sua s ante thr ornan. 

Apoc. 4. 10. 

Se postraban delante del que 
Ocupaba el trono y abatían de-

lante de él sus coronas. 

CONSIDERACION I. 

W , San Juan, según este 
testo á los veinticuatro ancia-
nos que estaban ante el trono 
de Dios postrarse y deponer an-
te el sus coronas. Bien pode-
mos representarnos de un mo-
do semejante á Maria Santísi-



M^onfesor es, dice San Gero-
«jmo, el que confiesa la fé de 
€risío con la boca y la cora-, 
prueba con las obras. Según 
esta regla ó ya _ _ consideremos 
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en María Santísima la f e o ya 
las buefias obras: ninguno de 
ios Santos puede comparársele. 
Aun entre los Apóstoles nadie 
fue tan constante como esta 
Señora en la fé, puesto que 
todos abandonaron al Salvador 
en el tiempo de su pasión; pe-
ro .la fidelísima Virgen asis-
tió constante á Jésus su liijo 
hasta 4a muerte. 
. " • ... > 

HI. 

P i n a m e n t e , si es confesor 
aquel que emplea bien losta-
lehtos; asi de naturaleza como 
de gracia y negocia con ellos, 
María con un derecho incon-
testable merece llamarse Reina 
de los confesores porque siem-
pre coperó á la gracia que re? 
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eibió de Dios con mas abun-
dancia que todos los ángeles 
y santos y empleó siempre para 
gloria de Dios y edificación del 
prójimo los talentos incompa-
rables que habia recibido. 

ORACION. 

María! Si fijo en ti los 
ojos de mi alma como en un 
espejo de virtudes y al mismo 
tiempo considero mi vida, no 
puedo menos que llena? me de 
confusión viendo en tí una pro-
fundísima humildad, y en mi 
una grandísima sobervia: en ti 
una inalterable mansedumbre, y 
en mi una casi continua ira : en 
ti una castidad inmaculada, y 
en mi una multitud de manchas 
de impureza: pero muy espe* 
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cialmente me avergüenzo vien-
do en ti una fe vivísima, y en 
mi una fé casi muerta porque 
solo tengo el nombre; pero ra-
ras Teces y con suma tibieza 
ejercitó las obras de cristiano. 
¡Ah Señora! alcánzame gracia 
para que mi fe^e vivifique con 
las but nas obras: ¡O María! 

Reina de los Confesores, rue-
ga por nosotros. 
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/ r e g i n a v i r g i n d m . 

Seqnuntur agmim qnocumque 
ierit, Virgines enim simi 

Apoc. 14. 4. 

Siguen -al Cordero á donde 
quiera que vá, porque son Vír-

genes. 

CONSIDERACION I. 

H l odenros representarnos i 
María Santísima presidiendo el 
hermoso coro de las Vírgenes 
que según el testo son las com-' 
pañeras inseparables del cordero 
sin man«ha. Unas llevan en sus 
manos un lirio para denotar 
que conservaron intacta su vir-
ginidad hasta la muerte. Otras r 
llevan una palma para signifi-
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car que siguieron al cordero 
divino en el triunfo de la pa-
sión sangrienta, este es, que por 
amor de Jesucristo y de la 
virginidad inmolaron su sangre 
y su vida, y consagradas espe-
cialmente al Señor por el mar-
tirio pueden decirle: tu eres 
para mi "esposa de sangre. 

II. 

Ü ^ s claro que María Santí-
sima debe tenerse justamente 
por Reina de las Vírgenes no 
solo porque á todas las excedió 
en pureza, sino principalmente 
porque fué como la fundadora 
del estado de virginidad, ha-
biéndose en ella verificado el 
vaticinio del Profeta: *eráfi 

21 



biéndo ofrecido la primera con 
voto su virginidad ha traído 
en su seguimiento uua grande 
y lucidísima compañía de don-
cellas. 
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presentadas al Rey doncellas 
despues de ella. Porque des-
pues de ella, es decir, despues 
de que María espontáneamente 
consagro á Dios su virginidad, 
muchos millares de Vírgenes 
á su ejemplo han elegido á 
el Rei del cielo Jesucristo por 
Esposo. 

III. 

uego que los Israelitas pa-
saron felizmente el mar rojo, 
Maria, hermana de Moyses y 
Aaron entonó un cántico de 
acción de gracias, val momento 
lo prosiguió con ella una gran-
de multitud de mugeres. Seme-
jante y mucho mayor efecto 
produjo el ejemplo de la Pu-
rísima Virgen Maria que ha» 

ORACION: 

¡CB 1 María! Tu fuiste la 
gloriosísima fundadora del es-
tado virginal, pues fuiste la 
primera en el mundo que s n 
ley, sin cousejo, y lo que mas 
es, sin ejemplo, dedicaste á 
Dios tu pureza, y con tu ejemplo 
has atraido al divino esposo 
Jesús mil y mil almas que 
desposadas cou él, por el vot© 
de castidad celebran ahora en 
el cielo sus eternas bodas. ¡ Ah! 
Consigúeme la gracia que ne-
cesito para que purificada mi 
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álraa de las manchas de los 
pecados, yo también tenga par-
te algún dia en las bodas ce-
lestiales: ¡O Maria! 

Reina de las Vírgenes, ruega 
por nosotros. 

REGINA SANCTORUM 
OMNIUM. 

JErif wons domus Domini, 
praeparatus in vertice 

moniium, Mich. 4. 1. 

El monte de la casa de Dios 
será fundado sobre la cima de 

los montes. 

CONSIDERACION I. 

JaLáa luna bi ¡liando enmedío* 
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de las estrellas que aparecen 
mucho menores, y excediendo-
las á todas en luz, es una ima-
gen espresiva de María San-
tísima que incomparablemente 
aventaja á todos los santos en 
gracia, en santidad y en gloria. 
Por lo mismo todos ios santos 
rodeados del trono de esta gran 
Señora le presentan sus coronas, 
y le aclaman á una voz por 
su Reina. 

II. 

testo citado nos pone á 
la vista otro símbolo de la exe-
lencia de María Santísima que 
es un monte puesto sobre todos 
los otros y que per lo mismo 
los eesede á todos. María en 
efecto es aquel monte de la 
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, si como todos los rios en-
tran en el mar, asi en Maria 
Santísima como Reina de los 
santos se congregan las virtu-
des de todos. En esta glorio-
sísima Virgen se halla la ino-
cencia de Ábélj la justicia de 
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casa de Dios preparado so-. 
bre la cumbre de los otros 
montes. Pueden llamarse mon-
tes excelsos los Patriarcas, Pro-
fetas, Apóstoles, Mártires y los 
demás santos; pero Maria San-
tísima es un monte mas ele-
vado que todos porque está 
constituido sobre sus cumbres, 
es decir, que comienza su san-
tidad donde termina la de los 
otros justos. 
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Noé, la fé de Abrahan, ia obe-
diencia de Isaac, la constancia 
de Jacob, la castidad de José, 
la mansedumbre de Moyses, la 
paciencia de Job, el amor de 
Pedro, el celo de Pablo, la 
modesta de Ruth, la fortaleza 
de Judit, la prudencia de Abi-
gail, la piedad de Ester, la 
sabiduría de Catarina: en una 
palabra, Maria es el compen-
dio de todas las virtudes. 

ORACION. 

¡ C ^ Maria! Dirige una mi-
rada desde tu altísimo trono 
acia nosotros los miserables hi-
jos de Adán y socorrenes en 
en nuestras necesidades ¡ó Se-
ñora! ya tu reinas con Dios 
y nosotros todavía estamos en 
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el destierro: tu estas ya levan-
tada sobre el monte de la suma 
felicidad y nosotros todavía ca-
minamos en este valle de la-
grimas: tu ya entraste feliz-
mente en el puerto del cielo 
y nosotros todavía luchamos 
con las olas en el borrascoso 
mar de este mundo: tu ven-
ciste ya felicisimamente á los 
enemigos y nosotros todavía 
tenemos que sufrir muchos y 
peligrosísimos ataques, ¡ah! pe-
lea tu con nosotros ¡O María! 

Reina de todos los Santos, 
ruega por nosotros. 

249 
REGINA SACRATISIMÍ 

ROSAR I I . 

Flores meifructos honoris, ct 
honestatis. Eccli. 24. 23. 

Mis flores son frutos de honor 
y de riqueza, 

CONSIDERACION I. 

A los títulos é invocaciones 
de que en todo el orbe cató-
lico se compone las Letanías 
Lauretanas suele añadirse, prin-
cipalmente en las iglesias del 
sagrardo orden de Predicadores 
este de reina del santísimo Ro-
sario, el cual si bien se consi-
dera equiyale á este otro: rei-
na de tus amorosos devotos, 
jorque el .rezo del santo Ro-v 
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REGINA SACRATISIMÍ 

ROSAR I I . 

Flores meifructos honoris, ct 
homstatis. Eccli. 24. 23. 

Mis flores son frutos de honor 
y de riqueza, 

CONSIDERACION I. 

A los títulos é invocaciones 
de que en todo el orbe cató-
lico se compone las Letanías 
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cipalmente en las iglesias del 
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sario, el cual si bien se consi-
dera equiyale á este otro: rei-
na de tus amorosos devotos, 
jorque el .rezo del santo Ro-v 
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sario es el tributo de amor y 
de culto que mas generalmente 
ofrecen á la Santísima Virgen 
los que de corazon la invocan, 
presentándole en su misterios 
una guirnalda de espirituales 
flores, de las cuales puede muy 
bien decirse que frutos de ho-
nor y de riqueza: de honor 
para Nuestra Señora y de ri-
queza para sus devotos. 

II. 
1 R 5 
-liLs'n los misterios gozosos se 
contemplan los Sublimes y es-
pirituales placeres que gustó 
María Santísima como Madre 
verdadera de Jesús Dios y hom-
bre: en los dolorosos las pe-
nas inesplicables con que imitó 
y acompañó á su divino hijo 
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en la obra ele la redención del 
mundo: y en los gloriosos los 
premios sin comparación con 
que fueron recompensadas to-
das sus virtudes ¿y que honra, 
qué gloria mayor pueden dar 
á la gran Reina sus devotos 
que recordar y celebrar con 
repetidas alabanzas todo esto? 
En verdad que con solo rezar 
el Ave María se ofrece á la 
Señora, como lo dijo por si 
misma á Santa Matilde, la sa-
lutación que le es mas dülce 
porque le repiten los privilegios 
con que la ensalzó la Beatí-
sima Trinidad. Pues cuanta 
honra no recibirá con la repe-
tición del Ave María por lo 
menos cincuenta veces, y acom-
pañada con semejantes consí* 
deraciones. 
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l i í . 

J 1 p lenas están las historias y 
las vicias de los ¿Santos.«te gra-
cia« alcanzadas por los fieles 
con la devoeion del Santísimo 
Rosario, y principal mente en el 
orden espiritual.. ¡Cuantos peca-
dores han alcanzado el bene-
ficio de la convercion! ¡Cuan-
tos justos han logrado el de la 
perseverancia final! ¡Cuantas 
pasiones rebeldes se han sujeta-
do, cuantas tentaciones se han 
vencido, cuantas dudas y es-
crúpulos se han dicipado con 
el auxilio del Rosario! El es, 
sin duda, como una mina ina-
gotable de espirituales riquezas 
que por medio del gran Padre 

-Santo Domingo descubrió la 

m 
misma Reina del Cielo á lo& 
cristianos.. 

ORACION. • 

M María! Cuando pienso en 
las excelencias de tu Santísimo 
Rosario, en la honra que con 
el se te hace y en el fruto que 
á tus devotos* les resulta, me 
Meno de dolor y de confusión 
por mi descuido y por mi ti-
bieza. Siendo bastante una me-
dia hora^ y aun mucho menos 
para ofrecerte en cinco miste-
rios un homenage de amor y 
grangesrme tu poderosísimo 
amparo, muchas veces omito 
rezarlos sin motivo, y aun sin 
pretesto, solo por no dejar mis 
frivolas ocupaciones ó por no 

22-
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Interrumpir mi necia ociosidad. 
¡Ah! perdóname Señora, este 
descuido y la poca reverencia 
con que o t r a s muchas veces he 
rezado tu Rosario; que yo pro-
pongo no dejar dia ninguno sin 
ocuparme ó bien solo, ó bien 
con la familia en esta santa 
devoción para gloria tuya y 
utilidad mia y para alivio de 
las almas del Purgatorio: ¡O 
Mariat 

Reina del Santísimo Rosarte 
ruega por nosotros* 

r 

§55 

-AGNUS DEI QUI TOL-

L I S PECCATA M U N W . 

&t pepercit populo suo. 

Joel. 2. 

Y perdonó á su Pueblo. 

CONSIDERACION I . 
.quel Cordero que vio San 

Jqan etJ el Apocalipsis en pi© 
y como degollado, el mismo 
•que-el Bautista mostró diciendo: 
he aqui el Cordero Je Dios, 
es Cristo Señor nuestro, del 
cual estaba escrito que había 
de ser conducido á la muerte 
como mansa oveja, y fue sa-
crificado por la salud de tod? 
el humano foiage. 



256 
JUL 

or los grávísimes casíigos 
con que, según se nos refiere 
en el testamento .antiguo-, cas-
tigó el Señorías culpas de los 
hombres, se conoce, claramen-
te que entonces fue muy seve-
ro para con los pecadores,; pe-
ro en el testamento nuevo se 
nos manifiesta como .menos 
pronty para el castigo y muy 

^ inclinado al perdón, usando de 
misericordia aun con los mas 
grandes pecadores; y ¿cual es 
la causa de esta mutación? Es 
porque Dios que antes había 
sido como león, luego que se 
hizo hijo de María, Virgen 
mansísima, y se alimentó coa 
la leche de sus pechos, se con-
virtió eu apacible cordero,. 
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111. 

j^Üslsi pues como Cristo cuan-
do fue cual manso cordero'sa-
crificado, borró los pecados del 
mundo; asi también aliora cual 
pacientisimo Cordero sufre mu-
cho tiempo á los pecadores, les 
da lugar para hacer penitencia 
y cuando se convierten, les con-
cede misericordiosamente el per-
dón. Nadie por tanto deshs-
pére aunque ha va multiplica-
do sus pecados sobré el nú-
mero de las arenas del mar; 
sino que con un corazón con-
trito y humilde suspire ante 
el cordero Divino, repitiendo: 
Cordero de Dios que borras 
los pecados del mundo, per-
donan os Señor. 
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io consiga el perdón de m® 
pecados. 

Cordero de Dios, que borras 
los pecados del mundo, per-
dónanos, Señor. 

a g n ü s D E I Q . Ü I T O L -
L i s PECCATA ftlUNDÍ. 

Sic deprecatus exaudietur. 
Eccii. 33. 4. 

Orando asi será oido. 

CONSIDERACION 
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ORACION. 

Jesús! cjue por todo el 
tiempo de ta vida mortal roa- J 
infestaste siempre en sumo gra-
do la primera propiedad del 
cordero,. esto es, la paciencia 
sufriendo humildemente en el 
inundo t o d a clase de molestias, 
persecuciones, oprobios, tor-
mentos y por ultimo la muer-
te cruel, te suplico me conce-
das gracia para que de aquí 
en adelante & ejemplo tuyo sea 
siempre sufrido en las adver-
sidades, v constante en tu santo 
servicio," y lleve con paciencia 
la cruz que tengas á bien im-
ponerme, para que de tste 

w io San Juan en el Apo^ 
ealipsi al cordero que fue muer-
to, y que delante de él se pos-
traron y caataron los veinte y 
cuatro Ancianos. Por e*ie cor-
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<fiem nó hay duda que se én¿ 
tiende Cristo Señor .nuestro, el 
cual verdaderamente fue muer-
to y ofrecido al Eterno Pa-
dre como rin sacrific io propi-
ciatorio y satisfactorio, y por 
los ancianos se denotan los sa-
cerdotes, y demás personas es-
pecialmente destiladas para 
promulgar y predicar las ala-
banzas de Di oí. 

tí. 

quel mismo cordero divi-
no, que en otro tiempo fue sai 
Criticado eti la cruz de un mo-
da sangriento, ahora se sacri-
fica todos los días en-el Altar 
de un modo incruento, y es 
ofrecido al Eterno Padre" por 
ios-sacerdotes como una hos-
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¡tía qué le es suma mente agra-
dable. ;¡I?eUces pues aquellos 
que al tiempo.de la santa Misa 
esc'araan con la Iglesia: Cor-
dero de Dios que borras los 
pecados del mundo, oyenos 
heno?, porque estas aspiracio-
nes son muy agradables á Dios, 

el que asi ora stvá escu-
chado. 

J§ le^ut t la doctrina de los 
Santos Padres Maria Santísi-
ma contribuyo «n gi-an mane-
ra >á nuestra redención: porque 
tan cierto como es que con la 
Sangre de Jesucristo fueron 
borradas nuestras culpas y pa-
gadas nuestras deudas, asi lo 
es también que este Divino 
Cordero fue formado en el gu-



«simo vientre de ía Santísima 
Virgen, y de consiguiente que 
como Jesucristo es mediador 
y redentor del mundo, asi Ma-
ría como Madre suya se llama 
justamente medianera y cor-
redentora del mundo. 

ORACION; 

-V&P Je«us! que por todo el 
tiempo de tu vida mortal ma-
nifestaste asombrosamente al 
«mndo la segunda propiedad 
dej Cordero, que es la man-
sedumbre, no tomando jamás 
ja, mas pequeña venganza con. 
ira tus enemigos ni de pala-
bra m de obra, y no solo per-
donándoles, sino rogando por 
ellos al tiempo de tu muerte: 
6oacedeoie benigno queáeiem-

pío tuyo ame á mis éneas? 
gos, baga bien á los que me 
hacen mal, y de este modo 
según tu promesa perdonando 
á ios que rne ofenden me seáis 
perdonados mis pecados. 

Cordero de Dios qm quitas 
los pecados del mundo, oye-, 
nos Señor -

AGNUS B E I Q U I T O L -
LIS PECCA.TA flTONDU 

Deus misereatur nostri, et be-
nedicat nobis. Salm. 66. v. 2. 
Dios tenga misericordia de no-, 

Botros, y nos bendiga. 

CONSIDERACION L 

aquella misma ecasiba 



tm 
en que vio San Juan al Cor-
dero divino, se le representa-
ron tamliien siete ángeles con 
siete copas, Herías de la ífca de 
BÍOS, por Lis cuales, derra-
madas sobre el mundo,.se re-
presentaban siete plagas ó cas-
tigos decretados por Dios cen-
tra los hombres por sus ini-
quidades. El Divino Cordero 
Jesucristo dá fin á aquellas-
piafas,, borrando los pecados 
del mundo,, y como nuevo y 
segundo Adán nos abre el pa-
raíso, que cerró el primero. 

II. 

VL/onío Jesucristo- se llama 
nuevo Adán asi también Ma-
ria Santísima puede llamarse 
segunda y dichosa Eva como-: 
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»os lo significa la iglesia di-
ciendo en el himno Ave ma-
ris steUa que mudó el nom-
bre de Eva en el Ave con que 
la saludó el Arcángel San Ga-
briel: A todos los hombres da-
ñó la primera Eva y à todos 
los benefició la segunda; la 
primera fue engañada por j a 
serpiente, y la segunda le que-
brantó la cabeza. La primera 
comiendo el fruto vedado nos 
causo la muerte; mas la se-
gunda nos dio la vida con el 
fruto bendito de su vientre, 

III. 

M o nos olvidemos en está 
postrera consideración de lo 
ultimo que hade suceder ea 

23 
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vel mundo, esto es, el juiri« 
universal. Consideremos bien 
que Jesucristo hade venir co-
mo Juez con gran poder y 
magestad. Es decir, que asi 
como Dios de león severo se 
convirtió en cordero mansísi-
mo; asi algún dia de blanco 
cordero «e hade hacer terri-
bilísimo león. ¿Que partido 
pues deberemos tomar? Ya nos 
lo sugiere el testo citado: ahora 
en este tiempo antes que de 
cordero se convierta en león y 
de Padre amoroso en Juez inec-
sorable clamemos muchas ve-
ces: Dios taiga misericordia 
de nosotros y. nos bendiga. 

ORACION, 

Jegus! que manifestaste 
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la tercera propiedad del cor-
dero que es la inocencia, de 
suerte que el mismo Pilato pro-
testó claramente que no halla-
ba en ti culpa ninguna, y sin 
embargo fuiste condenado co-
mo el ladrón mas criminal á 
una muerte dolorosisima y lle-
na de afrentas concedeme gra-
cia; supuesto que ninguna cosa 
manchada puede entrar en el 
reino de los cielos, para qué 
ahora en tiempo oportuno la-
ve las manchas de mis peca-
dos por medio de una seria 
penitencia. ¡Ah! oye y escu-
cha esta mi petición de la cual 
depende mi feliz eternidad. 

Cordero de Dios que quitas 
los pecados del mundo, ten 
misericordia de nosotros. 

IiAUS DEO. 
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